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A los que lucharon por la libertad, 
aquí, allá.  
A quienes siguen haciéndolo,  
cada día, aún sin saberlo. 
 
A Teres. 
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Introducción 
 
 
La historia del período franquista puede ser vista como parte de un extenso proceso de 
legitimación. Por una parte, a través de medios de comunicación y difusión con una 
amplia presencia en el espacio público, al tiempo que con una gran llegada al espacio de 
lo privado. El análisis de estos aspectos fue objeto de gran cantidad de publicaciones 
desde tiempos de la guerra así como durante gran parte de la dictadura. En aquel 
entonces, esto se dio principalmente desde el exterior y, ya desde mediados de la década 
de 1970, desde el interior de la geografía española. Las mismas han demostrado de 
muchas maneras que, desde tiempos del alzamiento, la guerra desencadenada por el 
fallido intento de golpe de Estado, la “limpieza” de retaguardia y los años que siguieron 
a la toma del poder, el franquismo utilizó los más variados mecanismos para imponer un 
modelo de sociedad.  
 
En la primera parte de este trabajo comenzaremos con un breve repaso acerca de cómo 
ha ido configurándose la historiografía de la guerra civil y de la dictadura franquista en 
torno de la noción de “represión”. Si bien en su sentido más directo éste fue un aspecto 
tenido en cuenta de un modo central, posteriormente se fueron incluyendo nuevos 
abordajes interdisciplinares, evidenciando otros mecanismos también utilizados por la 
dictadura y que persiguieron el mismo fin. Como veremos, esto incidirá en la 
ampliación del concepto manejado inicialmente. Así, surgirán novedosos análisis que se 
ocuparán de develar modalidades represivas no sólo en lo político, sino además en lo 
económico, lo cultural, lo psicológico, lo laboral y lo educativo, entre otras.  
Aquí pondremos en juego dos elementos considerados clave dentro del plano represivo: 
los lugares de reclusión y los enterramientos. A partir de ellos, intentaremos dar con 
algunos emergentes del proceso del cual forman parte, de modo de mostrar algunas de 
sus aristas. Centrándonos en el caso de Galicia, por un lado, tomaremos la esfera 
“concentracionaria” desplegada desde el momento mismo de la sublevación hasta 
comenzada la década de 1950. Esta información será sistematizada, de modo que 
podamos visualizar gráficamente su relación con entidades sociales más amplias.  
Por el otro, un factor a tener en cuenta será el del “cuerpo” de los represaliados. 
Consideramos que las fosas efectivamente constituyen la última etapa de un largo 
  
4 
camino comenzado con la detención y siguiendo luego con la instancia de 
confinamiento, ejecución, muerte, abandono-inhumación. Aún así, lo que aquí 
planteamos es que también jugaron un papel dentro de un proceso mayor. Si bien 
concebimos que como tales constituyen realidades que indican un “final”, como 
veremos, su uso podría dar cuenta de una situación que no se reduce a ésta, instalándose 
a su vez como “punto de partida”.  
En este sentido, tanto la fosa y el cuerpo del represaliado, como los diferentes espacios 
materiales del sistema carcelario constituyen un fin, pero también un medio. Entre 
ambas –es decir entre el inicio y el fin de un modo represivo– puede observarse una 
instancia represiva que daría cuenta de otro nivel de incidencia. Esta estaría dirigida a 
una sociedad considerada depositaria de la misma, por lo que puede ser ubicada y 
concebida como parte del proceso de “escenificación pública”. Como intentaremos 
evidenciar, ambas abonarían a un mismo objetivo. Éste no es sino la configuración de 
un tipo particular de sociedad sobre la que operan y a la que se dirigen. El proceso 
conformado por el sistema carcelario-concentracionario y las fosas de represaliados 
podría estar dando cuenta de un particular mecanismo de “escenificación de lo público”, 
del cual se pueden reconocer diferentes niveles superpuestos. 
Ya sea en el marco de cierta “legalidad” o directamente al margen de ésta, la 
materialidad de la fosa y el camino que se recorre hasta la misma (traslado de cuerpos a 
través de lugares ciertos lugares o abandono en cunetas, playas u otros lugares públicos) 
se instalará de un modo particular en el conjunto de la sociedad con fines 
“pedagógicos”. De esta manera, si superponemos la realidad que representa el sistema 
carcelario con el mapa de fosas, podemos obtener una imagen acerca de cómo el uso de 
esta materialidad ha operado al servicio de los intereses de la dictadura, sumándose a 
otros mecanismos de socialización. 
En la segunda parte repasaremos el sistema carcelario y concentracionario presente en 
Galicia y el marco general en el cual esta tuvo lugar. Aquí tomaremos como punto de 
partida las sistematizaciones logradas por investigadores de gran trayectoria como Julio 
Prada Rodríguez, Domingo Rodríguez Teijeiro, Jesús de Juana López y Javier Rodrigo, 
entre otros. En base a éstas, repensaremos el procedimiento represivo que podríamos 
denominar “primario”, en tanto refiere directamente a la víctima, en vistas a dar cuenta 
de su alcance en ámbitos como el entorno cercano y fundamentalmente en la sociedad, a 
partir del uso de la espacialidad.   
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El esquema resultante –si bien abierto– incluirá varias vías. Por un lado, el sistema 
carcelario-concentracionario en el cual la víctima era ingresada y el posible uso 
propagandístico derivado tanto la materialidad de los edificios como de los mismos 
presos. Por el otro, el particular uso de de la muerte materializado por las fosas, pero 
que a su vez va más allá de ellas. Nuestra propuesta tiende a señalar el carácter 
“público” de ambas. Así como también la afirmación según las cual las fosas no 
constituirían el final del proceso sino sólo uno de ellos, dentro de un marco mayor.  
La tercera parte tomará forma de un incesante corolario. Del mismo modo que está 
ocurriendo en otros lugares, dentro y fuera de España, la materialidad de los períodos 
bélicos y de los procesos dictatoriales, está corriendo diversa suerte. Muchos de estos 
“lugares de los vencidos” han desaparecido, perdiéndose para siempre una 
documentación de primer orden para la reconstrucción historiográfica. Algunos se han 
convertido en “lugares de memoria”, mientras que otros cayeron simplemente en el 
olvido bajo nuevos usos. 
En este sentido, una vez establecidas las diferentes materialidades en juego y reconocida 
su importancia como fuente de la historiografía, intentaremos dar los pasos iniciales 
tendientes a la elaboración de una topografía de la represión. Esta constituye una 
instancia fundamental para unir diferentes aspectos de una misma realidad o –lo que es 
lo mismo– para palpar y presentar, en sus múltiples aspectos, una realidad de evidente 
carácter múltiple. 
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Parte I 
Estado de la cuestión  
 
 
Historiografía y propaganda  
 
Del mismo modo que gana una guerra el bando que logre dar muerte a más personas y 
destruir más objetivos del opuesto, bien se sabe que sigue ganándola quien, acabada la 
misma, asegura haber dado muerte a menos así como causar menos daños. Uno de los 
aspectos objetivos durante y tras la contienda fue el de la manipulación del índice “costo 
humano”. El modo en cómo esta se reflejó dará cuenta de cómo la historiografía 
franquista y neofranquista fue acompañando los requerimientos del régimen. Como 
veremos a continuación, frente al dilema representado por las cuantiosas pérdidas 
humanas, la discusión historiográfica irá del concepto Cruzada al de Guerra de 
Liberación Nacional frente al Comunismo, desembocando en el particular proceso de 
Transición. En otras palabras, se evolucionará conforme ellos fueron los responsables 
de todo, luego en torno a ellos fueron los peores, terminando en un todos fueron 
iguales
1
. 
A modo de guía inicial, tomaremos la clasificación realizada por Julio Prada 
Rodríguez
2
, según la cual se distinguen tres grandes tendencias al respecto. En primer 
lugar se ubica la establecida por aquellos historiadores que mostraban adhesión al 
régimen franquista conformando la lógica del “bando nacional”. Como mencionamos, 
desde allí se defenderá la tesis según la cual se niega la existencia de violencia desde el 
vencedor de la guerra, reduciéndola a lo sucedido en aquellos sectores aún “no 
conquistados”. Así, al tiempo que se planteaba que el origen de la violencia debía ser 
rastreado en aquellos sectores más radicalizados de la izquierda republicana, se estaba 
justificando el accionar reactivo que habría dejado a un sector de militares africanistas 
“sin más opción” que la sublevación en defensa de los “intereses nacionales”.  
                                                 
1
 ESPINOSA, F. (2006) Contra el olvido. Historia y memoria de la guerra civil; Barcelona, 
Crítica, p.169. 
2
 PRADA RODRÍGUEZ, J. (2006) “Estado de la cuestión y líneas interpretativas sobre 
represión y franquismo”; en DE JUANA LÓPEZ, J. y J. PRADA RODRÍGUEZ (coords.) Lo 
que han hecho en Galicia. Violencia, represión y exilio (1936-1939); Barcelona, Crítica, p.9.   
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En segundo lugar, se encuentra la conformada por aquellos que atribuyen y han 
atribuido la violencia “a uno u otro bando”, equiparándolas. Como reacción en tiempos 
impetuosos, se trata de una postura aparentemente desapasionada y de neto corte 
positivista. Por defecto, en muchos casos desde ésta no se haría sino enfatizar los 
crímenes del sector republicano. Esto conduciría a minimizar los del sublevado, así 
como hablar de caídos por defender a España “de la amenaza liberal”. A modo de 
resolución del conflicto –como veremos luego–, serán las “cifras” las encargadas de 
mostrar la realidad, al momento que modifican o cimientan las responsabilidades netas 
de unos u otros. Entre otras cosas, esta concepción pasará principalmente por alto una 
discusión no menor en tanto no llamará la atención sobre lo paradójico de una 
sublevación contra una democracia.  
En último término, según el citado esquema, se encuentra aquella desde la que se 
distinguen distintas modalidades de “represión”. Así, más allá de que se reconoce que 
en el bando republicano la misma sería cuantitativamente muy inferior, se subraya que 
se habría dado al margen de las autoridades. Dato no menor, pues no contaría con el 
carácter sistemático que sí presenta la organizada y ejecutada por los sublevados. Entre 
estos historiadores, y con algunas diferencias entre sí, encontramos a la escuela 
anglosajona (Gran Bretaña y EE.UU.) representada por investigadores como Herbert 
Southworth, Stanley G. Payne, Hugh Thomas o Gabriel Jackson; así como también a 
exponentes de la escuela francesa como Pierre Broué y Emile Témime, Max Gallo o 
Pierre Vilar. En conjunto significaron notables aportes en la cuantiosa tarea de 
comenzar a desmontar las construcciones propagandísticas arraigadas durante el 
conflicto en sí y durante la dictadura.  
En este contexto, por ejemplo, en obras como El mito de la cruzada de Franco, de 
Southworth, se desnaturalizarán conceptos impuestos como el de “Cruzada” con el cual 
se mencionaba a la “guerra civil”: “La explicación plenísima nos la da el carácter de la 
actual lucha que convierte a España en espectáculo para el mundo entero. Reviste, sí, la 
forma externa de una guerra civil, pero en realidad es una Cruzada. Fue una 
sublevación, pero no para perturbar, sino para restablecer el orden”3.  
                                                 
3
 Pastoral del cardenal Plá y Deniel «Las dos ciudades» (30/09/1936) en REDONDO GÁLVEZ, 
G. (1993) Historia de la Iglesia en España 1931-1939. Tomo II. La Guerra Civil (1936-1939); 
Madrid, Rialp.  
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Aunque no signifique atribuir la totalidad de los cambios como provenientes del 
exterior, es conveniente señalar la importancia que tuvieron estos aportes. Los enfoques 
referidos a la situación española emanados desde otras geografías, fueron sin duda 
fundamentales tanto para la historiografía en tanto disciplina como para la narración 
cabal de lo sucedido. Así lo atestigua la creación de El Ruedo Ibérico en París (1961), 
editorial que posibilitó la publicación de fundacionales investigaciones como las de 
Thomas (1961), Brenan
4
 (1962) o Southworth (1963), entre otras. También en París, 
historiadores españoles como Manuel Tuñón de Lara, estaban publicando trabajos de 
síntesis como La España del siglo XIX (1961)
5
 o los tres volúmenes de La España del 
siglo XX
6
 (1966), que aparecerán en España varios años después
7
. De forma paralela, 
surgen localmente ciertas publicaciones que no se ciernen totalmente a las líneas de 
propaganda oficial, menos por intención de representar una crítica o alternativa, que por 
el intento de ubicar su posición más allá de la aparente dicotomía
8
. 
Un breve repaso por el citado La España del siglo XX (1966) nos permite destacar el 
hincapié que Tuñón de Lara hace en la necesidad de redefinir y poner en práctica una 
Historia terrenal. Esta idea tiene que ver con una Historia como ciencia basada 
exclusivamente en “fuentes de la historia contrastadas todo lo posible”9. Además, 
remarca que la profundización del conocimiento se dará en la medida en que se 
establezca la coordinación con otros investigadores y con el acceso libre a las fuentes y 
libertad de comunicación de resultados. En otras palabras, la censura, el exilio y el 
ocultamiento de información como los elementos recurrentes del régimen
10
.  
                                                 
4
 BRENAN, G. [1943] (1962) El laberinto español. Antecedentes sociales y políticos de la 
guerra civil; París, Ruedo Ibérico.  
5
 TUÑÓN DE LARA, M. (1961) La España del siglo XIX; París, Club del Libro Español. 
6
 TUÑÓN DE LARA, M. (1966) La España del siglo XX, (3 vols.); París, Librería Española.  
7
 TUÑÓN DE LARA, M. (1974) La España del siglo XX, (3 vols.), Barcelona, Laia. 
8
 En este sentido, no puede dejar de mencionarse la Historia de la persecución religiosa (1961) 
de Antonio Montero Moreno, la cual fuera mal recibida por los sectores civiles y eclesiásticos 
franquistas en la medida en que permitía alejarse del lenguaje de propaganda, para en cambio 
plantear la necesidad de “una investigación minuciosa y objetiva”. 
9
 TUÑÓN DE LARA, M. [1966] La España del siglo XX, op.cit., prólogo a la 2º edición (1973), 
París, Librería Española, p.8.  
10
 Para el autor, la Historia es científica en tanto algo diferente de la polémica, de los intentos de 
“justificación de resultados políticos y de situaciones sociales adquiridos a partir de la época 
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El reposicionamiento historiográfico “oficial” enfrentará la creciente influencia de la 
historiografía “crítica” a partir de la creación de la “Sección de Estudios sobre la Guerra 
de España”11 en 1965, en el marco del Ministerio de Información y Turismo. A cargo de 
la misma, Ricardo de la Cierva tendrá el objetivo de “lavarle la cara a la dictadura ante 
la Historia”12 o, aún más explícitamente, de “lavar la propaganda de la cruzada”13. En la 
Bibliografía general sobre la Guerra de España (1936-1939) y sus antecedentes 
históricos (1968), éste se propondrá por ejemplo la catalogación de la bibliografía 
existente de modo de “trazar senderos” que permitan evaluar histórica y 
bibliográficamente el amplio caudal de escritos “altamente impurificado de partidismos, 
de plagios, de propaganda y de pasión”14.  
Paralelamente se encuentra Pérdidas de la guerra (1977)
15
, del coronel Ramón Salas 
Larrazábal. Esta tiene como cometido reforzar la legitimidad oficial frente al 
surgimiento de ciertas verdades que se estaban tornando terrenalmente inocultables. El 
intento de recuperación de esta legitimidad tras la feroz represión tendrá que ver con la 
propia mudanza de lo oficial como estrategia. Hábilmente, aquí el autor se posiciona 
“no como historiador del régimen, que ya no existe, ni como nacionalista, ni como 
republicano, sino simplemente como historiador”16.  
El mismo abrazará las cifras como modo de devolver la historia al “rescatar el tema de 
ese terreno beligerante, condicionado por solicitaciones más o menos interesadas en 
ofrecer una determinada y preconcebida imagen de los hechos, y „limpio campo de la 
                                                                                                                                               
estudiada”, TUÑÓN DE LARA, M. [1966] op.cit. Así, si la Historia supone la búsqueda de la 
verdad, la “polémica” tendrá que ver con la obstinación por ocultarla. 
11
 Esta sección funcionaba dentro de la Secretaría General Técnica del Ministerio de 
Información y Turismo conducido por Manuel Fraga Iribarne desde 1962. 
12
 REIG TAPIA, A. (1984) Ideología e historia: sobre la represión franquista y la Guerra Civil; 
Madrid, Akal, p.74. 
13
 GUTIERREZ ALVAREZ, S. (1988) “Palacio Atard y los estudios sobre la guerra civil 
española”; Cuadernos de Historia Contemporánea 9, p.88. 
14
 DE LA CIERVA, R. (dir.) (1968) Bibliografía general sobre la Guerra de España (1936-
1939) y sus antecedentes históricos. Fuentes para la historia contemporánea de España; 
Barcelona-Madrid, Ariel, pp.IX-X. 
15
 SALAS LARRAZÁBAL, R. (1977) Pérdidas de la guerra; Barcelona, Planeta. 
16
 Op.cit. p.24. 
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investigación histórica‟”17. Valiéndose de las estadísticas y de la descalificación 
personal (con especial énfasis en los investigadores foráneos) se explayará con la 
apariencia de objetividad que proporcionan las cifras y gráficos, dándole forma a la 
nueva versión oficial.  
 
 
Renacimiento de una Historiografía crítica 
 
Con el tiempo, veremos que sucesivas investigaciones (algunas recurriendo incluso a las 
mismas fuentes) irán desmontando poco a poco aunque de un modo sistemático este 
tipo de elaboraciones coyunturales. Comenzada la década de 1980, verán la luz en 
España los primeros trabajos historiográficos realizados por investigadores locales que 
abordan el tema de la represión de un modo crítico.  
Sumado a estos intentos de legitimación realizados desde el interior mismo de la 
historiografía (y que conducirían a que desde un comienzo se le imprimiera gran énfasis 
desde la historiografía crítica), con el tiempo este proceso sobrepasará los límites 
disciplinares. El proceso de legitimación que hiciera el franquismo sobre el medio 
público será abordado desde las más diversas perspectivas. Esto permitió, por un lado, 
llevar el análisis más allá de las fronteras de lo bélico muy presentes hasta entonces, y 
por el otro, que las fuentes escritas no se redujeran a los archivos generados 
directamente por la administración oficial, para así considerar otras.  
 
Las fuentes clásicas se vieron multiplicadas, lo que propició tanto el acercamiento como 
el desarrollo de nuevos enfoques sobre las mismas. Las miradas comenzaron a abarcar 
el contexto histórico político de la España del siglo XX en el que se enmarcaba la 
Guerra Civil y el posterior régimen dictatorial. La puesta de atención sobre las 
retaguardias, por ejemplo, significó recuperar parte de la dimensión humana que el afán 
cuantificador había estado ocultando hasta entonces. En este marco surgen 
investigaciones clave que se propusieron trascender el relato de los acontecimientos 
para profundizar por medio del análisis del lenguaje subyacente a los modos en cómo 
                                                 
17
 Op.cit. p.29-30. 
  
11 
éstos eran narrados
18
 en radio
19
, periódicos
20
, por medio de imágenes
21
 o bien en la 
producción literaria
22
 o cinematográfica
23
.  
Del mismo modo, comenzaron a abordarse aspectos inéditos de una historia social de la 
guerra y posguerra que, al mostrar los límites de las fuentes documentales clásicas, 
daban cuenta del silenciamiento (consciente o no) que estaban reflejando. La posibilidad 
de dar con aquello insuficiente o directamente no considerado por las fuentes 
documentales, permitió la introducción de técnicas desarrolladas por otras disciplinas 
como la Antropología, la Sociología o la Semiología. Esto alertó además acerca de la 
reproducción del discurso androcéntrico que ocultaba el papel de la mujer
24
 o de la vida 
familiar y cotidiana. En este sentido encontramos, por ejemplo, la recuperación de la 
microhistoria a partir de la historia oral, en tanto nueva fuente a la cual recurrir.  
 
Por otra parte, al tiempo que repasamos la importancia marcada por la ampliación y 
profundización de las fuentes historiográficas, así como en cuanto a algunos de los 
problemas de acceso a las mismas, nos detendremos en otra de las perspectivas que se 
combinó en esta naciente y/o renovada historiografía. Nos referimos concretamente a la 
                                                 
18
 PÉREZ BOWIE, J.A. (1988) “Retoricismo y estereotipación, rasgos definidores de un 
discurso ideologizado. El discurso de la derecha durante la guerra civil”; Historia y memoria de 
la Guerra Civil. Encuentro en Castilla y León 24-27 de septiembre de 1986, J. Aróstegui 
(coord.), tomo 1; Valladolid, Junta de Castilla y León, pp.353-373. 
19
 GARITAONANDÍA, C. (1988) “La radio republicana durante la guerra civil”; Historia y 
memoria… op.cit. pp.391-400. 
20
 SÁIZ, D. (1988) “Prensa conservadora en la España sublevada: La Gaceta Regional de 
Salamanca, el Diario de Burgos y ABC de Sevilla. Un periodismo de apoyo al Alzamiento”; 
op.cit. pp.401-415. 
21
 GRIMAU, C. (1988) “Contornos ideológicos de la imagen republicana. 1936-39 (De la 
imagen unitaria a la imagen unificada)”; op.cit. pp.375-390. 
22
 SILES, J. (1988) “La guerra civil como referencia explícita: recusatio, testimonio y memoria 
moral en la poesía de los años cincuenta”; op.cit. pp.429-442. / CONTE, R. (1988) “La novela 
española y la Guerra Civil”; op.cit. pp.443-455. 
23
 GUBERN, R. (1986) 1936-1939: La guerra de España en la pantalla. De la propaganda a la 
Historia; Madrid, Filmoteca Española.  
24
 BALBÁS, C. et al. (1988) “La mujer en la guerra civil: el caso de Madrid”; op.cit. pp.135-
182.  
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perspectiva surgida a partir de que se reconoce historiográficamente la importancia de la 
producción ideológica plasmada y transmitida en y a partir de la materialidad. 
Contamos desde entonces con novedosos trabajos que aplicaron en casos concretos el 
concepto de “lieux de mémoire” (lugares de memoria) acuñado por Pierre Nora25 
algunos años antes para el contexto francés
26
. El universo simbólico utilizado y 
difundido será rastreado en España en los espacios públicos concebidos en tanto 
formador de lo público.  
Desde tal perspectiva son analizados el cambio en la denominación de ciudades, calles y 
plazas, los lugares arquitectónicos, memoriales y monumentos, así como las 
conmemoraciones, homenajes, festividades, celebraciones religiosas y políticas
27
. Para 
el caso de A Coruña, por ejemplo, se encuentran trabajos pioneros como el realizado por 
Carlos Fernández Santander donde –entre otros elementos– se rastrea el cambio en la 
nomenclatura de las calles
28
. 
Vestigios de este tipo serán concebidos en tanto huellas portadoras de un discurso 
determinado. Así, como dijimos, el intento de borrar o distorsionar el recuerdo de la II 
República vendría de la mano de la imposición (por medio de múltiples canales) de una 
memoria que saldrá en su relevo. En torno a esta misma perspectiva podemos ubicar 
otras investigaciones como la de Giuliana Di Febo
29
 respecto de la utilización de lo 
                                                 
25
 NORA, P. (comp.) (1984) Les lieux de mémoire (3 vols.); Paris, Gallimard.  
26
 Trabajos de este estilo también se estaban desarrollando desde comienzos de la misma década 
en Alemania. De modo similar al caso español, esto se dará en el marco del quincuagésimo 
aniversario del ascenso del nacionalsocialismo, donde diversas investigaciones se propondrán 
rastrear las huellas que materializaban la continuidad del fascismo en el medio público. 
LÜDTKE, A. (1995) “De los héroes de la resistencia a los coautores. «Alltagsgeschichte» en 
Alemania”; Ayer 19, p.56.  
27
 MADALENA CALVO, J.I. et al. (1988) “Los lugares de Memoria de la Guerra Civil en un 
centro de poder: Salamanca, 1936-39”; Historia y memoria de la Guerra Civil. Encuentro en 
Castilla y León 24-27 de septiembre de 1986, J. ARÓSTEGUI (coord.), tomo 2; Valladolid, 
Junta de Castilla y León, pp.487-549. 
28
 FERNÁNDEZ SANTANDER, C. (2000) Alzamiento y Guerra Civil en Galicia (2 vols.); A 
Coruña, Ediciós do Castro. 
29
 DI FEBO, G. [1987] 1988  La santa de la raza. Teresa de Ávila: un culto barroco en la 
España franquista (1937-1962); Barcelona, Icaria.  
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sagrado como sostén ideológico de la dictadura franquista mediante fiestas patronales o 
celebraciones religiosas.  
 
La segunda mitad de la década de 1990 posibilitará también el desarrollo y la 
publicación de investigaciones que pondrán en juego muchos de los avances 
metodológicos antes mencionados. Un caso particular es el presentado por Paloma 
Aguilar Fernández (1996) en Memoria y olvido de la Guerra Civil española
30
. La 
hipótesis central perseguida es que la memoria que el Estado indujo en la sociedad fue 
determinante para definir y condicionar las características de la Transición. La autora 
propone un análisis del discurso político de la Guerra Civil y de la transmisión de su 
recuerdo a partir del análisis del discurso oficial. Cabe destacar que este trabajo reúne y 
amplifica a nivel español muchas de las perspectivas historiográficas que se venían 
realizando desde tiempo antes en algunas regiones (No-Do, libros de texto franquistas, 
conmemoraciones, monumentos de los vencedores, lugares míticos de los vencidos). 
Esta perspectiva es de especial relevancia para el presente trabajo, pues combina los 
diversos elementos (materiales e inmateriales) utilizados por el franquismo para 
proyectarse socialmente.  
 
 
Historiografía y confinamiento 
 
Entre los trabajos de investigación pioneros que abordan específicamente el sistema 
represivo franquista, no podemos dejar de mencionar al Libro blanco sobre las cárceles 
franquistas 1939-1976, de Ángel Suárez-Colectivo 36 (1976)
31
. Publicada en París, esta 
obra parece impulsada por dos obras imprescindibles y surgidas del año anterior como 
Vigilar y castigar, de Michel Foucault, y un trabajo de tipo testimonial como Batallón 
de trabajadores, las vivencias de Joan Llarch en los campos de concentración 
franquistas. El libro blanco se propone así, desde sus primeras páginas, la necesidad de 
ubicar al sistema penitenciario dentro del marco mayor que lo contiene y fomenta.  
                                                 
30
 AGUILAR FERNÁNEZ, P. (1996) Memoria y olvido de la Guerra Civil española; Madrid, 
Alianza. 
31
 SUÁREZ, A.-COLECTIVO 36 (1976) Libro blanco sobre las cárceles franquistas 1939-
1976; París, Ruedo Ibérico.  
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El proceso de transformación del sujeto tras su detención se daría necesariamente 
mediante la articulación de la práctica punitiva y la práctica productiva. Lejos de 
considerar al recluso como un sujeto improductivo, éste será ubicado en el centro del 
sistema, en tanto la prisión que lo alberga constituye una de las maquinarias necesarias 
para la modificación y creación de los sujetos que el sistema procura. Así, los 
padecimientos producidos a nivel individual (tortura, trabajo forzado, privación de 
alimentos, etc.) repercuten en una transformación a nivel cultural, educativo y religioso, 
en tanto se intenta que el individuo rompa sus vínculos. Una vez aislado o “quebrado”, 
dirá, se está en condiciones de operar sobre el nivel intrahumano. Es decir, sobre un 
individuo sumiso y productivo de acuerdo a las exigencias del sistema capitalista
32
. 
Esta obra presenta un acercamiento al funcionamiento del sistema carcelario franquista 
en su amplia tipología. Lo cual permite que se ponga de manifiesto su relación con el 
cambio en lo social, a partir de la reeducación del sujeto vencido y los sustanciosos 
beneficios económicos que el Nuevo Estado obtuvo a partir de ello. 
En este punto debemos mencionar además al ya clásico Víctimas de la guerra civil 
(1999)
33
. Esta obra colectiva llevada a cabo por Julián Casanova, Josep María Solé i 
Sabaté, Joan Villaroya, Francisco Moreno y Santos Juliá, también subraya la 
importancia de incluir la materialidad del “confinamiento” en tanto “lugares de los 
vencidos”. Los autores recurren al cruel destino de confinamiento otorgado al derrotado: 
campos de concentración, hacinamiento en cárceles, batallones disciplinarios de 
soldados trabajadores, colonias penitenciarias militarizadas. Sumados, por supuesto al 
exilio o las depuraciones de funcionarios y empleados.  
 
Abordajes de este tipo establecen, en términos socio-cutlurales, un contraste entre el 
avasallante mecanismo adoctrinador oficial y el silencio traumático derivado. De este 
modo, se reconoce que la represión estuvo orientada a lograr una limpieza profunda y 
sistemática en torno a lo socio-político. Según lo postulado, para entender las 
implicancias de la represión es necesario dar con el origen de la violencia. Se analizan 
las bases de la sublevación
34
, la represión en el avance, ocupación, retirada
35
, así como 
                                                 
32
 SUÁREZ, A.-COLECTIVO 36 (1976) op.cit. pp.8-9. 
33
 JULIÁ, S. (1999) Víctimas de la Guerra Civil; Madrid, Temas de hoy. 
34
 CASANOVA, J. (1999) “Rebelión y revolución”; Víctimas… op.cit. pp.55-177. 
35
 SOLÉ I SABATÉ, J.M. y J. VILLARROYA (1999) op.cit. pp.179-273. 
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en la larga posguerra
36
. Con estos enfoques integrales quedará planteada la necesidad de 
elaborar un nuevo discurso que logre poner en discusión aquello que en su momento se 
silenció, como paso excluyente para lograr la reconciliación histórica.  
Por otra parte, ya desde la década de 2000 contamos con investigaciones concretas que 
profundizan tanto en el conocimiento del sistema carcelario como del concentracionario 
en su amplio abanico tipológico. Si bien en el apartado siguiente volveremos sobre este 
tema, para el primer caso es de singular relevancia el volumen colectivo Una inmensa 
prisión. Los campos de concentración y las prisiones durante la guerra civil y el 
franquismo (2003)
37
. Este fue editado por Carme Molinero, Margarida Sala y Jaume 
Sobrequés tras el congreso “Los campos de concentración y el mundo penitenciario en 
España durante la guerra civil y el franquismo”.  
Con los aportes de más de una docena de investigadores, ofrece una visión de conjunto: 
desde los rasgos de la política represiva del Nuevo Estado, el sistema concentracionario 
y penitenciario, a la realidad humana del recluso y su familia. En la misma dirección se 
encuentran Los campos de concentración franquistas. Entre la historia y la memoria 
(2003)
38
 y Cautivos. Campos de concentración en la España franquista, 1936-1947 
(2005)
39
. En ambas, Javier Rodrigo traza los lineamientos necesarios para comprender 
la realidad concentracionaria en una amplia perspectiva. 
Estos trabajos evidenciarán múltiples aristas a profundizar. Entre éstas, la explotación 
de mano de obra será luego objeto de muy buenas investigaciones. Algunas de ellas 
incluso realizadas por fuera del ámbito historiográfico. A comienzos de la década 
surgen obras de corte divulgativo como Los esclavos de Franco (2000), de Rafael 
Torres
40
. Aquí se expone para un público no académico el panorama tras la “victoria” y 
la aplicación del plan de explotación del vencido en el marco de la “redención”.  
                                                 
36
 MORENO, F. (1999) “La represión en la posguerra”; Víctimas… op. cit. pp.277-405. 
37
 MOLINERO, C., M. SALA y J. SOBREQUÉS (eds.) (2003) Una inmensa prisión. Los 
campos de concentración y las prisiones durante la guerra civil y el franquismo; Barcelona, 
Crítica.  
38
 RODRIGO, J. (2003a) Los campos de concentración franquistas. Entre la historia y la 
memoria; Madrid, Siete Mares. 
39
 RODRIGO, J. (2005) Campos de concentración en la España franquista, 1936-1947; 
Barcelona, Crítica. 
40
 TORRES, R. (2000) Los esclavos de Franco; Madrid, Oberón. 
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En la misma línea, y con el mismo énfasis en el carácter “esclavo” se encuentra 
Esclavos por la patria. La explotación de los presos bajo el franquismo
41
, de Isaías 
Lafuente (2002). La misma representa una buena síntesis en cuanto al sistema 
penitenciario franquista y su posterior explotación laboral. El autor parte del escenario 
actual y se plantea el reto de ir hacia atrás de modo de verlo en relación con un pasado 
que se ha intentado alejar
42
. De este modo, combina de un modo sistemático datos de 
diversa índole trabajados por él mismo y fundamentalmente por otros investigadores. 
Logra una visión de conjunto donde la “depuración” mediante la eliminación física y la 
explotación laboral de los detenidos deviene consecuencia directa de la combinación de 
la devastación material tras la guerra y el marco jurídico-legal de limpieza política 
necesario para el régimen. 
La explotación de reclusos y el aprovechamiento de su mano de obra tuvo lugar tanto en 
el interior de las prisiones como en el exterior de las mismas. Nuevamente dentro de los 
límites de la historiografía, contamos con investigaciones clave como la de Gutmaro 
Gómez Bravo (2007), para el caso de la explotación intra muros
43
. En lo que respecta a 
la situación extra muros, existen también excelentes referencias acerca de 
Destacamentos Penales y Colonias Penitenciarias Militarizadas
44
.  
Si bien estos no refieren exclusivamente a alguno de los casos presentes en Galicia, 
constituyen líneas a seguir en futuras investigaciones para esta región. No obstante, 
contamos con investigaciones locales que se han encargado de ello estableciendo sus 
                                                 
41
 LAFUENTE, I. (2002) Esclavos por la patria. La explotación de los presos bajo el 
franquismo; Madrid, Temas de Hoy, 
42
 Op.cit. p.20. 
43
 GÓMEZ BRAVO, G. (2007) La Redención de Penas. La formación del sistema penitenciario 
franquista, 1936-1950 
44
 Para los Destacamentos Penales en el marco de la redención de penas por el trabajo, el caso 
del Destacamento Penal de Bustarviejo (Madrid) abordado por QUINTERO MAQUA (2009a) 
El trabajo forzado en el franquismo; Tesina inédita, Facultad de Geografía e Historia, 
Universidad Complutense de Madrid. En cuanto a las Colonias Penitenciarias, ACOSTA 
BONO, G. et al. (2004) El canal de los presos (1940-1962). Trabajos forzados: de la represión 
política a la explotación económica; Barcelona, Crítica. / MENDIOLA, F. y E. BEAUMONT 
(2006) Esclavos del franquismo en el Pirineo. La carretera Igal-Vidángoz-Roncal (1939-1941); 
Tafalla, Txalaparta. 
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lineamientos generales
45
. Esto puede verse de un modo amplio, por ejemplo, a partir de 
obras colectivas como la coordinada por Jesús de Juana López y Julio Prada Rodríguez 
(2006). Recogiendo una fértil trayectoria historiográfica, Lo que han hecho en Galicia. 
Violencia, represión y exilio (1936-1939)
46
 constituye una sólida muestra para 
comprender las consecuencias del golpe de Estado y la represión en las cuatro 
provincias gallegas.  
Del mismo modo, no podemos dejar de mencionar los amplios volúmenes fruto de los 
Congresos de la Memoria (Narón 2003 y Culleredo 2005). En ambos se toman cita 
diversos análisis que, tanto en su conjunto como individualmente, informan acerca del 
amplio potencial de la historiografía gallega.  
Como veremos, por otra parte también se está ante el reconociendo de la importancia 
que tuvieron (y tienen) los “lugares de memoria” en la materialización y transmisión de 
la memoria “oficial”. En conjunto, ello pone de manifiesto la relevancia de fuentes y 
documentos generados por fuera de la historiografía para lograr una mejor comprensión 
del conflicto contemporáneo.  
 
                                                 
45
 RODRIGUEZ TEIJEIRO, D. (2002) “El trabajo os hará libres. Una aproximación a la 
explotación de la mano de obra penal en el Ourense de guerra y posguerra”; Minius X, pp.209-
236 / (2005) “„En camiño de rexeneración…‟: cárcere e traballo na provincia de Ourense”; A 
represión franquista en Galicia… op.cit. pp.157-174. 
46
 DE JUANA LÓPEZ, J. y J. PRADA RODRÍGUEZ (coords.) Lo que han hecho en Galicia. 
Violencia, represión y exilio (1936-1939); Crítica, Barcelona. 
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Parte II 
Usos 
 
 
El plano más concreto y directo de la represión será explorado por diversos 
investigadores, tanto a partir de estudios de caso como en un plano de mayor 
generalidad. Al tiempo que la repercusión en la ampliación del concepto de “represión”, 
el conocimiento más amplio en torno de su aplicación abonará a una idea más profunda 
en cuanto al arraigo en la sociedad y su transmisión desde entonces. A partir de la 
exposición de sus múltiples aristas, la “represión” devendría entonces sostén y guía del 
Nuevo Estado. Por otra parte, al ir más allá del plano propiamente físico, ésta 
reaparecerá en la sociedad tanto en su versión económica, ideológica, laboral o social en 
su conjunto e instalada en lo más íntimo de cada persona. 
A continuación partiremos de la configuración del sistema de confinamiento en tanto 
“inicio” y las fosas en tanto “fin” de una trayectoria individual. Sin quedarnos en este 
plano,  trataremos de visualizar algunas de las relaciones emergentes que nos permitan 
efectuar otras lecturas relacionadas con una particular forma de socialización. Lo que 
aquí sugerimos es que esta forma, si bien centrada en un primer nivel (físico, directo o 
individual), podría contener también una faceta más amplia vertida a nivel social.  
 
 
Primer paso: ingreso al sistema  
 
Si bien el hecho de que Galicia cayera rápidamente en manos del bando sublevado hizo 
que no se constituyera propiamente como campo de batalla durante la guerra, en 
absoluto significó quedar al margen de la misma. O incluso, como podremos ver, 
contener una represión “menor”. Por el contrario, creemos que el análisis de la represión 
en este territorio, constituye un escenario propicio en el que dar con los más variados 
dispositivos desplegados por el régimen.  
Durante el período que se inicia en la segunda mitad de julio de 1936 hasta entrada la 
década de 1950, se pondrá en funcionamiento una extensa red que incluirá desde 
campos de concentración, prisiones centrales, provinciales, de partido o “habilitadas”, 
depósitos municipales, batallones disciplinarios de soldados trabajadores, colonias 
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penitenciarias militarizadas y destacamentos penales. Estos irán configurándose de 
acuerdo a una coyuntura más amplia, de la cual se han distinguido dos etapas bien 
diferenciadas.  
La primera etapa corresponde al lapso de tiempo transcurrido entre el alzamiento hasta 
el fallido intento de ocupar Madrid en diciembre de 1936. Este primer período, de 
acuerdo a la forma que fue asumiendo, tendrá carácter “local” y corresponde a lo que se 
ha dado en llamar “de terror caliente”. En líneas generales, se caracterizará por plantear 
inmediatamente un proceso de identificación y administración de todas aquellas 
personas señaladas como “desafectos” al nuevo régimen47. 
Para hacer frente al creciente número de detenidos puestos a disposición y organizado 
conforme a las cuatro provincias gallegas, este dispositivo se pondrá en marcha 
recurriendo a la infraestructura ya existente. Al verse rápidamente colapsada, la misma 
será ampliada mediante la habilitación de “nuevos lugares”. Estos últimos, cabe 
mencionar, no siempre contando con las medidas mínimas de acondicionamiento para 
tal fin. De este modo serán utilizados diversos espacios que irán desde depósitos 
municipales, prisiones de partido, a las prisiones provinciales y centrales.  
 
Este primer entramado será establecido inicialmente por la Junta de Defensa Nacional 
(JDN). Pronto sería reemplazado por la Junta Técnica del Estado (JTE), en vistas a 
coordinar y generar un sistema centralizado. Con ello comenzará una segunda etapa, 
hacia fines de 1936 a partir de la defensa republicana de Madrid y el establecimiento de 
la concepción de una “guerra larga”.  
De acuerdo al nuevo horizonte, ésta se caracterizará principalmente por profundizar el 
número de ingresos al sistema carcelario, así como por la diversa naturaleza de cargos 
reunidos en los detenidos confinados en las prisiones
48
. Si bien para este entonces no 
puede hablarse aún de “campos de concentración”, efectivamente ya se contaban con 
instalaciones de este tipo desde julio de 1936. En este sentido, Javier Rodrigo señala 
una diferencia crucial entre los primeros espacios de confinamiento y los posteriores 
campos de concentración. En pocas palabras, dirá que mientras los primeros 
                                                 
 47
 RODRÍGUEZ TEIJEIRO, D. (2006a) “Los espacios de reclusión en Galicia Prisiones y 
campos de concentración”; en DE JUANA LÓPEZ, J. y J. PRADA RODRÍGUEZ (coords.) Lo 
que han hecho en Galicia… op.cit., p.187. 
48
 Op.cit. p.193. 
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corresponden a “medidas de guerra”, los segundos tendrán que ver con “medidas del 
golpe de Estado”49. Tales serán los casos del “campo de La Escollera”, los cuarteles del 
Ejército, uno de los diques del Arsenal o el Castelo de San Felipe, todos ellos en 
Ferrol
50. A esto debemos sumar el uso con este fin de los barcos requisados “Plus Ultra” 
(Cía. Mediterránea), “Contramaestre Casado” (Armada) o el “Genoveba Fierro” 
(Mercante)
51
 y posiblemente el cuartel de artillería de Figueirido, al sur de Pontevedra. 
Estos primeros espacios albergaron desde la sublevación, por un lado, a militares y 
civiles gallegos que se mantuvieron leales a la República; y por el otro, a otros 
pertenecientes principalmente a comunidades del cantábrico que se irían capturando en 
altamar al poner rumbo a puertos del sureste francés.       
Independientemente del carácter civil o militar, se ha reconocido que desde el comienzo 
se está ante la coordinación de varios círculos coexistentes con el ámbito penitenciario 
(prisiones formales): los depósitos municipales, las dependencias religiosas y el ámbito 
militar concentracionario. En esta dirección y mediante la creación de la Administración 
Central del Estado y el Ministerio de Justicia, a comienzos de 1938, la encargada de 
centralizar el sistema será la Jefatura del Servicio Nacional de Prisiones. Esta 
institución, bajo la dirección del tristemente célebre Máximo Cuervo Radigales, llevará 
a cabo una serie de profundas medidas que se extenderán no sólo hasta el fin de la 
contienda sino hasta tiempo después.  
Desde aquí se establece, en líneas generales, una mayor coordinación entre las Prisiones 
Provinciales. Al respecto debe tenerse en cuenta que estas absorbían centrípetamente los 
ingresos para, a su vez, trasladar a los penados a la institución correspondiente. De 
acuerdo a la normativa vigente, los únicos centros habilitados para cumplir penas eran 
aquellas con el rango de “Prisión Central”. Hasta el momento y para esta región, de ello 
se encargaba exclusivamente la Prisión Provincial de A Coruña. Al encontrarse buena 
parte de las prisiones con este carácter dentro del territorio republicano, la opción recaía 
en el centro coruñés redundando en la saturación que de por sí presentaba por sus 
ingresos propios
52
. La medida que se tomará en tales circunstancias consistirá entonces 
en la habilitación de nuevos centros con este rango máximo, como sucederá en el que 
                                                 
49
 RODRIGO, J. (2003a) op.cit. pp.48-52. 
50
 SUÁREZ, X.M. (2010) Ferrol 1936. Golpe de Estado e represión; Concello de Ferrol. 
51
 RODRÍGUEZ TEIJEIRO, D. (2006) op.cit. p.206. 
52
 Op.cit. p.202. 
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fuera el Cuartel del Regimiento de Artillería Ligero nº 15 de Figueirido (Pontevedra) y 
la prisión habilitada en el Monasterio de Celanova (Ourense) a mediados de 1938
53
 
(Fig.1). 
Prisión 1936 1937 1938 1939 1940 
Prisión Provincial de Ourense x 
   
  
Prisión Provincial de A Coruña x 
   
  
Prisión Provincial de Lugo x 
   
  
Prisión Provincial de Pontevedra x 
   
  
Celanova x 
 
xx 
 
  
Figueirido x 
 
xx 
 
  
Santa Isabel x 
   
xx 
San Simón x 
 
xx 
 
  
Oseira 
 
x 
  
  
"Hospital Vello" 
 
x 
  
  
El Cumial 
 
x 
  
  
Caldas de Reis x 
   
  
Silleda x 
   
  
Lalín x 
   
  
"Hospitalillo" x 
   
  
Vigo x 
   
  
Cuadras del Ex Cuartel de GC x 
   
  
Monte de Castro x 
   
  
Frontón x 
   
  
Tui x 
   
  
Bajos del Palacio de Raxoi x 
   
  
Allariz x 
   
  
O Barco x 
   
  
Xinzo x 
   
  
Rivadavia x 
   
  
Pobra de Trives x 
   
  
Verín x 
   
  
O Carballiño x 
   
  
Viveiro x 
   
  
Monforte de Lemos x 
   
  
Casa "Chere" (Cangas) x 
   
  
Instituto Local de Higiene (Cangas) x 
   
  
Local de Falange (Cangas) x 
   
  
Escuela Normal (Pontevedra) x 
   
  
Bajos de la Diputación (Pontevedra) x 
   
  
Matadoiro Municipal  (Mondariz) x         
 
     (x) apertura 
     (xx) cambio de status 
      
 
                                                 
53
 RODRÍGUEZ TEIJEIRO, D. (2010) O concello de Celanova durante a Segunda República 
(1931-1936); Vigo, Ir Indo Edicións, p.174. 
Fig.1 Nómina aproximada de centros de reclusión, incluyendo depósitos y prisiones de 
partido. (x) corresponde al inicio mínimo de su funcionamiento, (xx) refiere al cambio 
de status. Elaboración propia. Fuente: RODRIGUEZ TEIJEIRO (2006) op.cit. 
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Los campos de concentración en sentido estricto, nacen principalmente para hacer 
frente al ingreso masivo de prisioneros y establecer criterios de clasificación. Estos 
aparecen formalmente a mediados de 1937 a partir de la creación de la Inspección de 
Campos de Concentración de Prisioneros (ICCP). Además de los existentes 
anteriormente consignados, en esta coyuntura se crearán en Galicia otros como el de 
Camposancos, Cedeira, Rianxo, Muros o Ferrol. Esto guardará estrecha relación con las 
necesidades concentracionarias devenidas de la caída de Santander y el avance sobre el 
territorio republicano en el norte peninsular de la segunda mitad de 1937.  
Unos meses más tarde, con la ocupación total de Asturias se pondrán en funcionamiento 
nuevos campos. Entre estos se encuentran el de Ribadeo y, en el extremo opuesto del 
territorio gallego, el de Santa María de Oia. Tras cumplir con las tareas clasificatorias, y 
de acuerdo a la información bibliográfica consultada, sabemos que con excepción de los 
dos primeros, estos dejarán circunstancialmente de funcionar. Posteriormente, en el 
marco de la caída de Cataluña a comienzos de 1939, reabrirán sus puertas Santa María 
de Oia, Rianxo y Camposancos. No suficientes, en tales circunstancias se crearán otros 
en Betanzos, Padrón y Pobra do Caramiñal
54
 (Fig.2). 
Desde el comienzo, este proceso se irá asentando mediante una serie de nuevas normas 
e instituciones que, como veremos, tampoco estarán ausentes en el paisaje gallego. 
Comenzando en mayo 1937 con el Decreto del Nuevo Estado concibiendo el derecho al 
trabajo y su adecuada distribución, sobre el que meses después derivara en la creación 
de otras instituciones como la ICCP
55
.  
Esta tendrá el propósito de poner en marcha la “Orden General de Clasificación” 
mediante Comisiones Clasificadoras que establecerán quiénes serán enviados al frente y 
quiénes pasarán a disposición de la Dirección Nacional de Prisiones. Partiendo de la 
presunción de “culpabilidad” del prisionero, esta clasificación se basaba en cinco 
categorías según fueran “afectos”, “indiferentes” o “desafectos” al régimen y daría 
como resultado un primer “censo del enemigo” (Fig.3).  
                                                 
54
 RODRIGO, J. (2003a) op.cit. p.100. 
55
 MENDIOLA, F. (2007) “Marco legal y consecuencias socioeconómicas de los trabajos 
forzados bajo el franquismo”; Los trabajos forzados en la dictadura franquista; GASTÓN, J.M. 
y F. MENDIOLA (coords.); Navarra, Instituto Gerónimo de Uztátiz-Memoriaren Bideak, pp.46-
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Fig.2 “Orden General de Clasificación” (11/03/1937).  Fuente: DE JUANA 
LÓPEZ, et al. (2005) op.cit. 
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Campo 1936 1937 1938 1939 1940 
Figueirido x 
   
  
Castelo de San Felipe x 
   
  
La Escollera x 
   
  
Cuarteles del Ejército x 
   
  
Dique del Arsenal x 
   
  
Cedeira 
 
x 
  
  
Ferrol 
 
x 
  
  
Muros 
 
x 
  
  
Rianxo 
 
x 
 
xx   
Camposancos 
 
x 
 
xx   
Ribadeo 
 
x 
  
  
Santa María de Oia 
 
x 
 
xx   
A Coruña (dos) 
   
x   
Padrón 
   
x   
Pobra do Caramiñal 
   
x   
San Clodio 
   
x   
Noia 
   
x   
Vilarbacú 
   
x   
Mugardos 
   
x   
Betanzos       x   
      (x) apertura 
     (xx) cambio de status 
 
Sea cual fuere el carácter por el que se diera ingreso a las prisiones –esto es, tanto los 
“detenidos gubernativos” como los caídos prisioneros en el avance rebelde o en 
altamar–, los prisioneros serán sometidos y permeados por la malla clasificatoria. De 
acuerdo a lo que veremos luego, estas serán las primeras instancias en la administración 
de la vida y de la muerte. 
Según la mencionada Orden, aquellos englobados en el grupo «A» eran puestos en 
libertad, aunque también había un segundo grupo de «Ad» considerados dudosos, que 
no corrían tal suerte. Estos últimos quedaban a merced de algún “aval” de alguna 
persona “influyente” que pudiera “dar fe” de su conducta pasada. Los mismos, se unían 
a los del grupo «B» (desafecto sin responsabilidades penales probadas) y eran 
destinados a alguno de los mencionados campos de concentración y de allí a engrosar 
las filas de los batallones de trabajadores. Por otra parte, los de los grupos «C» y «D» 
Fig.3 Nómina de “campos” en Galicia. Fuente: RODRIGUEZ TEIJEIRO (2006) “Los 
espacios de reclusión…”; op.cit. / RODRIGO, J. (2003a) Los campos de 
concentración franquistas…; op.cit. 
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(mandos del ejército republicano, responsables políticos y sindicales, criminales) 
quedaban en manos de los tribunales militares
56
 (Figs.4 y 5). 
 
 
                                                 
56
 RODRIGO, J. (2001) “Vae victis! La función social de los campos de concentración 
franquistas”; Ayer 43, p.173. / LAFUENTE, I. (2002) op.cit. pp.136-137. 
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Figs. 4 y 5 Esquemas elaborados por DE JUANA LÓPEZ, RODRÍGUEZ TEIJEIRO 
y PRADA RODRÍGUEZ (2005), op.cit.  
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En este marco nacen los Batallones de Trabajadores (BB.TT.), los cuales serán los 
encargados principalmente de las tareas más duras y riesgosas en el campo de lo bélico 
(p.e. cavar trincheras en vanguardia exponiéndose al fuego de las propias fuerzas 
republicanas). Como muestran aquellas zonas exentas de frente, los BB.TT. tendrán 
gran capacidad de adecuarse a las necesidades propias de cada región y época.  
Dentro de esta tipología, en el territorio controlado inicialmente por los sublevados 
como el que nos ocupa, se encuentran exponentes como el BB.TT. Nº28 (Santiago-
Lavacolla) o el de Monteferro (Nigrán). El primero, estuvo ocupado en las obras de 
construcción del aeropuerto compostelano. El último, tendría a su cargo la construcción 
del campo de tiro y la batería de cañones de Monteferro, así como la carretera para 
acceder a ellos
57
. 
Estos BB.TT. se disolverán finalmente en 1940
58
. Por su parte, la mayoría de los 
batallones (excepto los de penados) se disolverán en 1942. Esta modalidad estará 
orientada a proveer de mano de obra a aquellos proyectos considerados de inminente 
ejecución bien por vía estatal, bien por empresas particulares concesionarias de 
servicios.
                                                 
57
 VELASCO SOUTO, C. (2005) “O sistema penitenciario franquista na Galiza e a súa 
funcionalidade na mecánica represiva (1939-1945)”; A represión franquista en Galicia. Actas 
do Congreso da Memoria Narón, p.57. 
58
 La mayor parte serán liberados y el resto, sumados a los nacidos entre 1915-1920 –mozos de 
las quintas de 1936 a 1941 que realizarán el servicio militar interrumpido por la guerra 
conceptuados como “desafectos” por las autoridades locales– pasarán a integrar los Batallones 
Disciplinarios de Soldados Trabajadores en el marco de la por entonces recién creada Jefatura 
de Batallones Disciplinarios y Campos de Concentración. 
 
  
28 
Aunque la utilización de mano de obra prisionera no fue entonces una “creación” 
de los sublevados, ni propia de la guerra civil, a partir de los escritos de Pérez del 
Pulgar
59
 se aprecia explícitamente el carácter que persigue la creación del 
Patronato de Redención de Penas por el Trabajo (1938). Atribuida no obstante al 
mismo Franco, quien la habría sacado «de las entrañas mismas del dogma 
cristiano», esta idea combinará de un modo novedoso la reeducación moral, el 
adoctrinamiento político y los beneficios económicos. A modo de muestra, en el 
citado Esclavos por la Patria se recopilan las diferentes tipologías utilizadas para 
explotar la mano de obra reclusa en relación al flujo de mano de obra y 
enlazándolas con las obras estatales o privadas en las que participaron
60
.  
Tras el primer paso “clasificador” representado por los campos de concentración, 
nos encontramos con la puesta en práctica del fichero fisiotécnico de reclusos 
trabajadores. Este se trataba básicamente de una especie de banco de datos donde se 
consignaban los aspectos considerados importantes. Ya en prisión, cada ficha 
consignaba la más diversa información sobre el “perfil” de cada penado 
consignando sus datos personales, condena, delito, valor profesional (categoría, 
casa última, jornal último, antigüedad), confianza profesional, moralidad, 
deformidades, defectos físicos o enfermedad y llevaba la firma del director, el 
médico y el capellán del último centro penitenciario
61
. 
                                                 
59
 PÉREZ DEL PULGAR, J.A. (1939) “La solución que da España al problema de sus 
presos políticos”; Redención 1, Valladolid, Librería Santarén. 
60
 Tomando como referencia las listas elaboradas por SUÁREZ-COLECTIVO 36 (1976) 
op.cit., basadas en datos publicados por fray MARTÍ TORRENT, F. (1942) ¿Qué me dice 
usted de los presos?; Alcalá de Henares, Talleres Penitenciarios.  
61
 Dirección General de Prisiones, Memoria de 1942; en QUINTERO MAQUA, A. (2009b) 
“El trabajo forzado durante el franquismo: destacamentos penales en la construcción del 
ferrocarril Madrid-Burgos”; comunicación presentada en las Cuartas Jornadas Archivo y 
Memoria. La memoria de los conflictos: legados documentales para la Historia; Madrid, 
19-20 de febrero. www.archivoymemoria.com [Consulta: 01/03/2009]. 
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De acuerdo al cuadro presentado por Pedro Oliver
62
, para dar cuenta cabal de esta 
tendencia es necesario remitirnos a los primeros indicios del utilitarismo penal o 
punitivo al siglo XVI. En este marco, vemos cómo la generalización de su práctica 
en obras públicas ya se encuentra presente para la segunda mitad del siglo XVIII. 
Tras una discusión en torno al carácter retribucionista o correccionalista del 
sistema punitivo a mediados del XIX, esta práctica será abandonada por un tiempo. 
Durante la II República, las reformas en el sistema punitivo serán llevadas a cabo 
por Victoria Kent. En tal marco, desde la Dirección General de Prisiones se 
profundizará el correccionalismo en términos de “reeducación” y “reinmersión 
social”. 
Como puede observarse, el franquismo no utilizó una u otra tendencia sino que 
sirvió de una hábil y curiosa amalgama basado en la conjugación de los términos 
individual y social, al que ya nos refiriéramos. Mientras que por un lado se sustenta 
en el principio de que sean los presos quienes enmendaran mediante su trabajo 
aquello que supuestamente habrían destruido, por el otro enarbola la humanitaria y 
pietista bandera de la “redención”, la “expiación de culpas” o la “reeducación 
moral”. Si bien no «enteramente nueva y genial», como la calificaría el propio 
Pérez del Pulgar, tampoco sería una mera repetición anacrónica. Más bien podría 
que se trataría de la “reinvención” de un método que, como tal, puede ser 
denominado “utilitarismo punitivo franquista”63.  
 
Por otra parte, nos parece relevante el hecho de que aunque se reconoce que los 
campos nacen respondiendo a una lógica bélico-administrativa, ésta virara 
progresivamente hacia el orden de lo socio-económico. Tal viraje se daría conforme 
se iba cumpliendo la etapa de “clasificación” inicial, es decir tras la depuración 
social, reeducación en el trabajo y propaganda
64
. El caso del campo de Lavacolla 
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 OLIVER, P. (2007) “Historia y reinvención del utilitarismo punitivo”; Los trabajos 
forzados en la dictadura franquista; GASTÓN, J.M. y F. MENDIOLA (coords.); Navarra, 
Instituto Gerónimo de Uztátiz-Memoriaren Bideak, pp.18-29. 
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 OLIVER, P. (2007) op.cit. pp.26-28. 
64
 RODRIGO, J. (2003b) “Campos en tiempos de guerra. Historia del mundo 
concentracionario franquista (1936-1939)”; Una inmensa prisión. Los campos de 
concentración y las prisiones durante la guerra civil y el franquismo; MOLINERO, C.; M. 
SALA y J. SOBREQUÉS (eds.), Barcelona, Crítica, p.26. 
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ubicado en las instalaciones de una antigua fábrica de curtidos, por ejemplo, tras 
cumplir esta primera función sería reutilizado por el mencionado Batallón Nº28 y 
puesto a disposición de las mencionadas obras del mencionado aeropuerto.  
De este modo vemos cómo también el estudio de los lugares de represión por 
antonomasia permite una perspectiva de una realidad más amplia como es la social. 
Respecto de la adecuación y el pasaje de lo bélico y lo económico, es muy 
ilustrativo observar el hecho de que a sólo tres días del fin de la guerra el Ministerio 
de Obras Públicas realizaba la presentación del llamado “Plan de Obras Públicas”, 
y de que cinco meses después se decretaba la creación de las Colonias. Estas 
estaban coordinadas por el Ministerio de Obras Públicas, la mano de obra provenía 
del Patronato, mientras que las tareas de vigilancia y la organización, del Ejército.  
Tomando como referencia lo postulado Quintero Maqua
65
, el origen los 
Destacamentos Penales estaría en la Orden del 7 de octubre de 1938 según la cual 
se constituía el Patronato Central de Redención de Penas por el Trabajo y las 
Juntas Locales destinadas a organizarlo
66
. A diferencia de las Colonias 
Penitenciarias Militarizadas, los Destacamentos Penales no tenían carácter 
castrense sino que, al igual que los Talleres, pertenecían a la Dirección General de 
Prisiones.  
Las empresas contratistas a las que se hubieren adjudicado las obras consideradas 
como “prioritarias y de interés nacional” por el mencionado Ministerio de Obras 
Públicas, serían provistas de la mano de obra necesaria para cumplir con su 
ejecución. En tal marco y desde entonces, se realizarían diversas tareas
67
 que 
asumirían el despliegue territorial de más de 120 Destacamentos Penales y el 
                                                 
65
 QUINTERO MAQUA, A. (2009a) op.cit. 
66
 Si bien Daniel Sueiro refiere a la existencia del primer destacamento penal en 1937 en 
torno a la construcción del monumento al Gral. Mola (Burgos), esto debió tratarse bien de 
un caso que, debido a sus características coyunturales, escaparía a la lógica sistemática que 
adquiera tiempo después. SUEIRO, D. (1976) La verdadera historia del Valle de los 
Caídos; Madrid, Sedmay. 
67
 Entre las obras declaradas prioritarias y de interés nacional, se consignaban: 100 grandes 
obras en pantanos, presas y redes de acequias, reconstrucción de todos los puentes, 
supresión de pasos a nivel en vías férreas, trazado de 12.625 km de nuevas carreteras y 
mejoramiento de 31.500 km de las ya construidas. LAFUENTE, I. (2002) op.cit. p.72. 
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trabajo recluso de alrededor de 16.000 personas
68
. Aunque sin mayores datos para 
Galicia, han sido mencionados dentro de esta tipología, el destacamento de Minas 
de Casaio, el de Tuiriz, el a cargo de la construcción del Seminario de Ervedelo y el 
de Fontao-Carbia (Silleda). 
  
Como trataremos a continuación, una vez inmerso en el sistema carcelario, el 
detenido iniciaba un camino que podía tener suerte de muy diversa naturaleza 
dentro del amplio y a la vez delgado, rango que separaba la vida de la muerte. 
Aunque bien existía la posibilidad de liberación (por exoneración mediante aval o 
referencias de algún personaje influyente), la realidad de la prisión –de estar 
presente– representaba frágilmente la posibilidad de conservar la vida o, cuanto 
menos, retrasar la llegada del trágico final.   
 
 
Segundo paso: más allá y más acá en la noción de eliminación del otro 
 
Como ha sido reconocido por un buen número de investigaciones en este campo, 
las actividades clasificatorias persiguieron el objetivo de llevar a cabo un 
“saneamiento de la sociedad”. En primer lugar, esto podía darse de un modo 
directo. Por ejemplo, sustrayendo la libertad de todas aquellas personas que 
hubieren manifestado oposición o bien sido consideradas potencialmente opositoras 
al nuevo régimen.  
También, claro está, mediante su eliminación física. La presencia de la muerte se 
instalaba efectivamente desde muchas perspectivas. Ésta podía llegar mediante 
mecanismos legales o revestidos de cierta legalidad, aunque de cualquier modo, 
mecanismos oficiales. Este el caso de las ejecuciones resultantes de los Consejos de 
Guerra, pero también de las muy presentes ejecuciones sumarias. Además, podía 
                                                 
68
 OLAIZOLA ELORDI, J. (2007) “Destacamentos Penales y construcción de 
infraestructuras ferroviarias”; Los trabajos forzados en la dictadura franquista; GASTÓN, 
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llegar para-oficialmente
69
 estando en prisión con o sin condena de reclusión 
dictada. Esta se daría debido a las duras condiciones impuestas por el 
confinamiento como la nula o escasa alimentación, el hacinamiento, la presencia y 
convivencia con enfermedades, los castigos, etc. A ello debemos sumar el 
subterfugio legal de la aplicación de la “ley de fugas”. Esta podía tener lugar en el 
mismo espacio de confinamiento, como también aprovechando la instancia o la idea 
del traslado a otras dependencias. En este punto no podemos dejar de mencionar 
mecanismos de tipo extra-oficial como el de las “sacas”70.  
En suma, en el mismo hecho de la muerte se estarían conjugando mecanismos de 
diversa naturaleza como los oficiales, para-oficiales, legales y extra-oficiales. 
Independientemente del carácter oportunista o estratégico
71
, como bien fuera 
señalado, en cualquier caso coadyuvarían en una estrategia final. Provocado directa 
o indirectamente, fomentado, consentido o apañado, se estaría ante la capitalización 
en un mismo fin de hechos de diversa naturaleza. 
 
En segundo lugar, estamos entonces ante el saneamiento de la sociedad a partir de 
la eliminación del otro totalmente (muerte) o parcialmente (prisión). La eliminación 
de aquel “implicado” en acto o potencia, por actos fehacientes o por delación 
oportunista, lograría sin dudas ampliarse indirectamente hacia el entorno de 
allegados. El involucramiento de los familiares de quien fuera acusado o requerido, 
constituía ya uno de los métodos utilizados en el siglo XIX. Nos referimos 
concretamente a la estrategia desplegada durante las guerras coloniales como las 
llevadas a cabo en Cuba por militares como Valeriano Weyler. Paralelamente, esto 
también fue puesto en práctica por los ocupantes ingleses en el sur de África. Si 
bien por lo visto no se trataba de algo nuevo ni desconocido en España, debe 
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 Nos referimos a este término en tanto contenido dentro de la responsabilidad oficial en la 
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 MÍGUEZ MACHO, A. (2009) O que fixemos en Galicia. Ensaio sobre o concepto de 
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71
 SOUTO BLANCO, M.J. (2006) “Una herramienta metodológica para el análisis de la 
represión franquista”; VI Encuentro de investigadores sobre el franquismo; Zaragoza, 
p.1026. 
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tenerse en cuenta que su aplicación en el propio continente europeo resultaba hasta 
el momento novedosa
72
.  
La ampliación del círculo represivo del protagonista a su entorno inmediato se 
posicionaría, en este contexto, más allá del carácter meramente extorsivo. Si 
ubicamos este procedimiento en el plano de lo político, la familia en tanto célula 
básica del nacional-catolicismo
73
 era considerada una de las más importantes 
entidades de socialización primaria y por ello, una de las instancias sobre las que 
operar para corregir el rumbo que estaba tomando la sociedad y de ese modo 
recuperar los valores “perdidos”74. 
No son pocos los testimonios que refieren a que los integrantes del núcleo familiar 
podían “pagar” actuaciones de algún miembro de la familia a quien buscaran para 
su captura. Esta estrategia de atraer a quien era requerido por el régimen, iba 
evidentemente más allá de la idea de venganza y se fundamentaba en el hecho de 
que se consideraba al seno familiar como un “caldo” apto para la difusión de ideas 
políticas. Por ello, no se limitaba a las relaciones de consanguinidad ni de lazos 
matrimoniales, sino que incluía la noción de “dar albergue” o incluir “bajo el techo 
propio” a quienes estuvieran comprometidos o requeridos.  
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 HEINE, H. (2006) “Instrumentos y efectos de la represión en Galicia durante la guerra y 
los años cuarenta”; A II República e a Guerra Civil. Actas dos traballos presentados ao II 
Congreso da Memoria; Culleredo, Embora, p.725.  
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 ORTÍZ HERAS, M. (2004) “Instrumentos „legales‟ del terror franquista”; Historia del 
Presente 3, p.214.  
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La acción de llevarse detenidos a los padres, hermanos o los abuelos en caso de no 
haber hallado al hijo (seguido del conocido escarnio público
75
), podía implicar 
también el retiro de los niños menores, para ser luego conducidos a instituciones 
destinadas a tal fin como los albergues o conventos
76
. De esta manera, al momento 
que se actuaba en la “raíz”, también se “preservaba” o “aislaba” a quienes aún no 
habían sido “contagiados”77. 
  
Centrándonos en el plano del sistema carcelario, no fueron pocas las medidas que 
se incluyeron al respecto en la reestructuración que ya mencionáramos. En esta 
dirección se encuentra, por ejemplo, la disposición oficial según la cual los presos 
eran trasladados a prisiones alejadas de su lugar de origen. Como se sabe, esto 
tendía a debilitar cuando no romper los lazos de socialización y profundizar el 
sufrimiento del detenido. Pero también influía en la situación de los familiares, 
haciendo más penosa tanto la situación psicológica como la económica para 
sobrellevar los costos de las visitas o envíos. 
Esto nos conduce a sugerir que la distancia fue un elemento no menor desde los 
primeros tiempos y que lo seguirá siendo en las etapas subsiguientes dentro del 
“turismo concentracionario”. En cualquier caso, el mínimo aporte económico así 
como el complemento alimentario sería por cierto muy importante para el 
mantenimiento del detenido. Por ello es lícito suponer que –sumado a la coyuntura 
económica particular– la situación sería más crítica conforme aumentara la 
distancia a su lugar de procedencia
78
.  
A este respecto, los testimonios para otros casos hablan acerca de que esta situación 
–salvo excepciones– a menudo derivaba en la colectivización de los alimentos o de 
los bienes de uso personal. Si no logrando equilibrar las desigualdades, al menos 
esto podía significar un intento de paliar la situación. Como decíamos, la distancia 
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también podía atentar contra los envíos efectuados. En el caso de los alimentos, era 
frecuente que llegaran al borde de la descomposición tras la odisea postal
79
.  
También deben tenerse en cuenta otros motivos. Estos tendrán que ver, entre otros, 
con las consecuencias del repentino desmembramiento del núcleo familiar en la 
economía del hogar y las provocadas por el “estigma” de ser familia del “rojo”. El 
“compromiso” que tal cosa acarrearía al momento de establecer o recurrir a redes 
sociales de apoyo se acentuaría seguramente en las pequeñas aldeas y –aún más– la 
pena de “destierro” citada como condición excluyente en el caso de salir (redimida 
condicionalmente la pena impuesta).  
En líneas generales, no se puede dar cuenta cabal del sistema represivo sin tomar en 
consideración los efectos provocados en el contexto familiar. Esto permitiría hacer 
referencia de un modo más amplio a las “familias de represaliados” en tanto 
“familias represaliadas”80. Sin negar, invisibilizar o superponer las vivencias de 
cada uno de los integrantes, pues es en su relación donde hallan el sentido. 
 
Lo que nos interesa remarcar especialmente aquí, como adelantáramos, es el hecho 
de que trascender la noción de víctima y ampliar el círculo hacia su entorno 
inmediato constituye un logro crucial para lograr acercarnos a la comprensión del 
sistema en su totalidad. Aún así, como estamos diciendo, esto no significa que se 
detuviera en esta instancia. 
A continuación tomaremos como punto de partida esquemas logrados desde fuentes 
de diversa naturaleza (archivos, legislación, publicaciones oficiales, testimonios 
orales, etc.) como los presentados por de De Juana López, Rodríguez Teijeiro, 
Prada Rodríguez y Rodrigo Sánchez
81
, de modo de ubicar en ellos otros posibles 
aspectos emergentes. 
El esquema resultante nos permitirá combinar el plano individual representado por 
la represión directa, con el plano colectivo de los efectos y usos de ésta. A ello 
llegaremos a partir de establecer la relación particular de espacialidad que el 
sistema logró establecer de cara a la sociedad. Por una parte, nos referiremos a la 
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 DE JUANA LÓPEZ, J., RODRÍGUEZ TEIJEIRO, D. y J. PRADA RODRÍGUEZ 
(2005) op.cit. / RODRIGO, J. (2003a) op.cit. 
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disposición de los lugares de reclusión; y por otra, a partir del uso de la muerte, 
como veremos a continuación.  
 
 
De lugares y socialización de la reclusión 
 
La materialidad determinada por la primera coyuntura, tiene que ver con el uso de 
los espacios de reclusión heredados del régimen liberal (Prisiones Provinciales y de 
Partido). Al verse desbordados por la ingente cantidad de detenciones, como ya 
señalamos, estos deberán ser ampliados mediante la habilitación de espacios no 
siempre preparados para este fin (depósitos, conventos, etc.). A estos se le sumarán, 
además, aquellos habilitados dentro de espacios militares y que constituirán los 
primeros ensayos de los posteriores campos de concentración y clasificación de 
prisioneros (Fig.6). 
En la etapa siguiente, la iniciada tras la consolidación de los frentes y la anexión del 
territorio leal a la República, se dará la habilitación de nuevas prisiones así como el 
uso de campos de concentración propiamente dichos. Esto se dará en el marco de la 
centralización del sistema penitenciario (Prisiones Centrales, Destacamentos 
Penales, Colonias Penitenciarias, etc.). 
El emplazamiento de los lugares de reclusión en Galicia será variado y, como 
vimos anteriormente, quedará determinado por las características propias que la 
represión fue adquiriendo. Si tomamos el caso de los depósitos municipales y las 
prisiones de partido
82
, por ejemplo, vemos que en líneas generales se ubican en el 
corazón urbano de las diversas localidades. Esto es algo que permite introducirnos 
en la incidencia que su uso y sobreocupación progresiva habría tenido en un 
movimiento que, incluso pese a la particular coyuntura, podríamos llamar 
“cotidiano”. 
 
 
 
                                                 
82
 RODRÍGUEZ TEIJEIRO, D. (2006b) “Una „zona oscura‟ del mundo penitenciario 
franquista: depósitos municipales y las prisiones de partido en la provincia de Ourense 
(1936-1941)”; A II República e a guerra civil… op.cit., pp.647-664. 
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Fig.6 Elaboración propia. Fuente: RODRIGO, J. (2003a) op.cit. / DE JUANA 
LÓPEZ, J., RODRÍGUEZ TEIJEIRO, D. y J. PRADA RODRÍGUEZ (2005) “Campos 
de concentración y sistema penitenciario en Galicia durante la Guerra Civil”; 
Homenaxe á profesora Lola F. Ferro. Estudios de Historia, Arte e Xeografía; Vigo, 
Servizio de Publicacións da Universidade de Vigo, pp.279-299.  
 
 
RODRÍGUEZ TEIJEIRO, D. (2006a) op.cit. /  
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A este movimiento podemos agregarle además, la incidencia que ocasionaran 
aquellos lugares hasta el momento no destinados a tal uso. Es el caso de los 
“nuevos” espacios de reclusión que surgen para contener inicialmente a los grandes 
volúmenes de ingresados (ver Figs. 12 y 13).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Si atendemos por un momento a la titularidad de estos espacios, podemos observar 
que si bien predomina la infraestructura de carácter civil, también se irían poniendo 
a disposición otras. Es el caso de las numerosas instalaciones religiosas, así como 
de otros edificios de tipo privado (fig.7). Cabe señalar aquí, que este puede ser visto 
como un simple listado de lugares a añadirse a las bases de datos historiográficas 
“Nuevos” lugares Civil Militar Religioso 
Hospital Vello (Ourense) x     
Mosteiro de Oseira   x 
Bande x     
Hospitalillo (Lalín) x     
Monte do Castro (Vigo)   x   
Cuadras del ex Cuartel de GC (Vigo) x     
Frontón (Vigo) x     
Instituto Loc. de Higiene (Cangas) x     
Local de Falange (Cangas) x     
Local Falange “Casa Cheré”(Cangas) x     
Escuela Normal (Pontevedra) x     
Bajos de la diputación (Pontevedra) x     
Isla de San Simón x     
Matadoiro Municipal (Mondariz) x   
Bajos del Palacio de Raxoi (SC) x     
Viveiro     x 
Casa Radio (Lugo) x      
Celanova     x 
Fig.7 Listado aproximativo de lugares de reclusión incorporados al sistema 
penitenciario, de acuerdo a la titularidad del predio utilizado. Elaboración propia. 
Fuente: DE JUANA LÓPEZ, J. y J. PRADA RODRÍGUEZ (coords.) (2006) Lo 
que han hecho en Galicia. Violencia, represión y exilio (1936-1939); Barcelona, 
Crítica. AMOEDO LÓPEZ y R. GIL MOURE (2006) Episodios de terror durante 
a Guerra Civil na provincia de Pontevedra. A illa de San Simón; Vigo, Xerais. / 
RODRÍGUEZ TEIJEIRO, D. (2008) “Los espacios de reclusión franquistas en 
Galicia. Análisis de la población reclusa (1940-1950); Minius XVI, pp.241-260.  
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sin mayor suerte. Por otra parte, en los términos que estamos refiriéndonos, también 
puede constituir una aproximación al carácter social del confinamiento. La 
eliminación del otro ya sea en términos totales (ejecución) como parciales (prisión), 
excede el plano de lo militar al cual muchas veces tiende a ser reducido. 
 
De acuerdo a nuestra propuesta, el caso de los campos –debido a las particulares 
necesidades frente a las que surgen– también estaría informando sobre el uso 
particular del espacio al que estamos haciendo referencia. En líneas generales y 
salvo excepciones, todos cumplen similares requerimientos: se trata principalmente 
de sitios costeros o de fácil acceso vía marítima, cubren rápidamente la necesidad 
de ser depósitos de primera instancia como paso previo a las tareas de clasificación; 
y reaprovechan infraestructuras en desuso. Esto último habría permitido contar 
rápidamente con grandes espacios en un plazo de tiempo inmediato y con un costo 
bajo o, cuando no, nulo.  
La infraestructura con esas características de la que Galicia disponía, provendrá 
tanto de la esfera civil (prisiones) como del ámbito religioso. Para el caso de este 
último, se rubricará formalmente un convenio con el sector, poniéndose a 
disposición numerosos conventos, monasterios, seminarios, etc. Si bien excede los 
límites presentes, podría establecerse a su vez una nueva distinción dentro del plano 
civil de manera de visualizar también la participación concreta del sector privado 
(curtiembres, conserveras, salazoneras, azucareras, etc.) (Fig.8). 
 
El recurso a esta nueva infraestructura para solventar de un modo inmediato y 
efectivo las necesidades del sistema clasificatorio, también daría cuenta de 
elementos en juego como la visibilidad / invisibilidad ya sea en el manejo, la 
construcción, como en la elección de la espacialidad. Esto puede observarse tras un 
rápido repaso al emplazamiento de estos lugares respecto de los núcleos urbanos. 
No sólo no se trata de espacios periféricos sino muchas veces, por el contrario, de 
espacios de gran significación a nivel comunitario. En estos términos, se trata de 
verdaderos espacios de referencia social. 
El caso de la Isla de San Simón es muy significativo y puede dar algunas pautas a 
este respecto debido a su “insularidad”. Se sabe que previamente a la habilitación 
de este lugar a fines de 1936, se había evaluado la posibilidad de hacerlo en la isla 
de Ons. Si bien en su momento se argumentó que ésta carecía de infraestructura, 
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como reconoce Amoedo López, más bien se habría tratado de una cuestión de 
índole estratégico debido a la ubicación privilegiada de San Simón respecto de los 
grandes núcleos urbanos de la región
83
. 
 
Campo Civil Militar Religioso 
Figueirido   x   
Betanzos x   
Castelo de San Felipe x     
Cuarteles del Ejército   x   
Dique del Arsenal   x   
Cedeira x     
Ferrol   x   
Muros x     
Rianxo x     
Camposancos     x 
Ribadeo x      
Santa María de Oia     x 
A Coruña (dos) x     
Padrón x     
Pobra do Caramiñal x     
 
Independientemente de la infraestructura, podemos observar otros elementos. 
Mientras se busca el aislamiento (lo insular), esto no significa perder el contacto 
inmediato con la urbe, como implicaría el mayor alejamiento relativo que presenta 
una isla “olvidada” como Ons84. En estos términos, esto podría reafirmar la tesis de 
                                                 
83
 AMOEDO LÓPEZ, G. (2006) “O penal das Illas de San Simón”; A II República e a 
Guerra Civil… op.cit. p.590. 
84
 “Ons, las islas olvidadas”; El pueblo gallego, 5/07/1938. En los mismos términos 
respecto del factor distancia, podríamos agregar el proyecto de utilizar la isla de Annobón 
(Guinea Ecuatorial). Según relata Marcelino Laruelo Roa, ésta había sido pensada para 
 
Fig.8 Listado de campos de concentración de prisioneros antes y después de la 
creación de la ICCP, de acuerdo a la titularidad del predio utilizado. Elaboración 
propia. Fuente: RODRIGO, J. (2003a) op.cit. / DE JUANA LÓPEZ, J. y J. 
PRADA RODRÍGUEZ (coords.) (2006) op.cit. / AMOEDO LÓPEZ y R. GIL 
MOURE (2006) op.cit. / COSTA, X. y X. SANTOS (2007) Galiza na guerra 
civil. Campos de concentración de Muros, Padrón, A Pobra e Rianxo; Consellos 
de Rianxo e A Pobra do Caramiñal.  
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la “invisibilidad”, ya que no se estaría buscando el mayor “aislamiento” posible 
sino el mínimo. El Antiguo Lazareto de San Simón, lugar donde tiempo antes se 
ubicaba a los enfermos infecciosos, cumplirá una función similar conteniendo a los 
“enfermos de marxismo”85. Se persigue el objetivo de “aislar”, aunque siempre 
dentro de los límites y requerimientos del sistema (Figs. 9, 10 y 11). 
 
 
Lejos de constituir un “sistema total”, consideramos que la realidad de los espacios 
de confinamiento no puede ser pensada en sí misma. Por el contrario, ésta forma 
parte de un sistema complementario con los demás mecanismos de socialización. 
Por ello, no representaría algo en sí. Tal sería la aplicación de conceptos como el de  
                                                                                                                                        
“aislar” a aquellos considerados “inadaptables”. El proyecto no se llevó a cabo. Pareciera 
que incluso de éstos pueden sacarse réditos. LARUELO ROA, M. (1999) La libertad es un 
bien muy preciado; Gijón, s/e, p.179.  
85
 AMOEDO LÓPEZ, G. y R. GIL MOURE (2006) op.cit. p.37. 
Fig.9 Ubicación relativa de las islas de Ons y San Simón respecto de las 
principales urbes de la región. Elaboración propia.   
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“universo concentracionario”, propuesto por David Rousset para los campos de la 
Segunda Guerra
86
. Por el contrario, más que un universo aparte, totalmente cerrado, 
extraño reino de una fatalidad única, el panorama en Galicia podría ser visto más 
bien, en tanto “microcosmos”87.  
 
 
 
 
 
 
                                                 
86
 ROUSSET, D. [1965] (2004) El universo concentracionario [L’univers 
concentrationnaire, Michel Mujica, trad.]; Barcelona, Anthropos, p.22. 
87
 VELASCO SOUTO, C.F. (2005) op.cit. p.18. 
Fig.10 Fuente: El Pueblo Gallego, 5/07/1938.  
 
 
 
 
Fig.11 Fuente: XESTEIRA, J.A. y BORINES, L. (2001) A memoria de Redondela; 
Vigo, Xerais, p.53. 
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Del mismo modo, podemos acercarnos un poco más a la relación de este sistema 
con la sociedad desde la materialidad de estos lugares. Sumadas a las vías 
usualmente utilizadas por la historiografía, esto puede llevarse a cabo de diversos 
modos. Por un lado, a partir de establecer una datación relativa de los edificios 
adyacentes a los campos, así como un estudio de las diversas expresiones 
materiales. Por otro, entre otros, mediante el análisis de fotografías de época. Por 
ambas podemos dar con una imagen que represente la convivencia que estos 
lugares pudieron mantener con las poblaciones en las que estaban emplazados 
(Figs.12, 13 y 14).  
 
 
 
 
Fig.12 Vista panorámica de Rianxo a comienzos de la década de 1960. Indicado, el 
edificio de la conservera reutilizado como campo de concentración. Colección 
“Paisajes españoles”, s/f., Madrid.  
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Fig.14 Vista aérea del Monasterio de Santa María de Oia y su relación con el 
entorno urbano. Fotografía tomada durante 1956-1957 por el “Vuelo 
Americano”. 
 
 
Fig.13 Vista panorámica de Cedeira en 1950. Arriba, junto al mar, las naves 
otrora ocupadas por el campo de concentración. Fuente: LÓPEZ DÍAZ, A. (2006) 
Cedeira. Imaxes para a historia; Ferrol, Embora. 
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De la muerte y sus usos   
 
En vistas a lo anterior, consideramos enfáticamente la necesidad de trascender el 
hecho represivo primario. O, más aún, la represión en su concepción primaria para 
dar con las múltiples vías de incidencia. En otras palabras, creemos que de este 
modo es posible reintegrar el sentido a aquellos elementos que en su momento 
funcionaron, si no de modo coordinado, cuanto menos vertiéndose e incidiendo 
sobre una misma realidad.  
Además de en cada una de las esferas en donde fue rastreada la represión 
(económica, política, laboral, psicológica, etc.), esto puede verse asimismo tras 
elementos paradigmáticos de la represión. Como lo muestra la creciente literatura al 
respecto, desde hace tiempo se ha dado cuenta del entramado propagandístico 
franquista. Como indicáramos anteriormente, este utilizó diversos soportes 
materiales e inmateriales para sostener una “escenificación de lo público”. La 
identificación de este proceso ha sido objeto de análisis desde mediados de la 
década de 1980. Posteriormente el mismo será profundizado de un modo integral 
por investigadores como Paloma Aguilar Fernández
88
, Walther Bernecker y Sören 
Brinkmann
89
.  
Por nuestra parte, aquí tomamos como referencia los soportes de tipo “material” o 
“físico”. Postulamos que si bien los lugares de reclusión y los enterramientos 
constituyen muestras de la represión en sí mismos, entre uno y otro puede 
visualizarse la presencia de otro nivel represivo. En este sentido, se trataría de dos 
elementos que pueden acoplarse al “uso” de la materialidad con fines socializantes.  
Como se desprende del conjunto de relatos logrado a partir de la reconstrucción 
historiográfica, la muerte sería utilizada directamente como medida incidiendo en el 
entorno inmediato de la víctima y fundamentalmente dirigida también a la sociedad. 
De este modo, podríamos ver cómo el ciclo represivo no se limita a la eliminación 
del otro opositor, sino que contempla varios planos superpuestos, proyectados en 
escala geométrica (Fig.15).  
                                                 
88
 AGUILAR FERNÁNDEZ, P. (1996) op.cit. / (2008) Políticas de la memoria y memorias 
de la política; Madrid, Alianza. 
89
 BERNECKER, W. y S. BRINKMANN (2009) Memorias olvidadas. Guerra Civil y 
franquismo en la sociedad y la política españolas (1936-2008); Madrid, Abada. 
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Los restos mismos de las víctimas serán utilizados como parte de un mecanismo 
represivo mayor que logre trascender una individualidad de la cual indudablemente 
parten. Independientemente del móvil causante de esta situación (sea directo o 
indirecto, fomentado o consentido), entre su lugar de reclusión y la fosa que luego 
lo contendrá, se establecería un canal dirigido a un destinatario colectivo más 
amplio. Esto también puede verse mediante el traslado de cuerpos desde los centros 
de reclusión hasta el cementerio. Incluso cuando no se hubiere dado muerte 
directamente a la víctima, este hecho podía ser utilizado, capitalizándolo como 
instancia de socialización.  
 
 
 
Fig.15 Círculo de expansión: de lo particular a lo general. Elaboración 
propia. 
 
 
Fig.16 Elaboración propia. Fuente: AMOEDO LÓPEZ, G. (2006) op.cit. / 
VELASCO SOUTO, C. (2005) op.cit. 
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Los recorridos elegidos, así como el modo en que éstos eran realizados, pueden 
señalar que en casos se habría procurado particularmente añadir un “valor 
pedagógico” (Fig.16). Esto se ve de un modo muy claro, por ejemplo, en el caso del 
penal de la isla de San Simón en su itinerario hasta los cementerios de Pereiró o 
Puxeiros, aunque puede hacerse extensivo también a diferentes casos del mismo 
período. Testigos de la época recuerdan cómo se transportaban los cuerpos sin vida 
a Cesantes o cerca del mercado municipal de la ciudad, cosa que era debidamente 
anunciada. No siendo suficiente esto, según los mismos testimonios, se procedía al 
traslado de los mismos en camionetas descubiertas
90
.  
 
Podemos establecer otros esquemas que conjugan ambos elementos y que tienden a 
este mismo fin mediante el uso de la espacialidad. En el caso de las “sacas”, esto 
sucedería mediante la elección del lugar en la que consumar la ejecución. La 
estancia en prisión de manera “preventiva” con o sin sentencia establecida, o en 
alguno de los campos, frecuentemente convivía con la posibilidad de ser “sacado”. 
Sin restar importancia en absoluto a las consecuencias psicológicas que la 
posibilidad de ser nombrado en el paso de lista ocasionaría en los mismos 
detenidos, podemos ver otra instancia. Esta tiene que ver con la elección ejemplar 
de los lugares donde llevarlas a cabo. Dicha elección se podía realizar de modo de 
instalar un mensaje concreto en una población o sector particular, a modo de 
escarmiento o bien como preventivo
91
.  
Por otra parte, la elección del lugar podía establecerse siguiendo un modo que bien 
podríamos denominar distributivo. Aquí se puede dar el caso de que se combinaran 
alternadamente lugares cercanos a los centros de reclusión con otros un poco más 
alejados y, en el mismo recorrido, sumando otros ubicados fuera de ese área. 
También, que se partiera desde una prisión concreta y el convoy fuera deteniéndose 
y ejecutando pequeños grupos de prisioneros cada cierta distancia
92
 (Figs.17 y 18). 
                                                 
90
 AMOEDO LÓPEZ, G. (2006) op.cit. p.594. 
91
 Como ilustración, por ejemplo, Abad Gallego cita la aplicación de la ejemplaridad 
mediante la narración del caso de los “fuxidos” de Lavadores. ABAD GALLEGO, X.C. 
(2005) “Escenarios dun drama; as paisaxes da represión na bisbarra de Vigo”; A represión 
franquista en Galicia… op.cit. p.612. 
92
 VELASCO SOUTO, C.F. (2005) op.cit. p.52. Por otra parte, Abad Gallego ilustra esta 
lógica distributiva, contrastando los hechos asentados en un mismo día (14/09/1936). Logra 
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Del mismo modo que la posibilidad de ser nombrado en las listas de “sacados”, 
podemos imaginar la incidencia psicológica ocasionada por los traslados largos y 
las “estaciones parciales”. Esto redundaría seguramente en el sufrimiento de las 
víctimas alargando la cruel espera, y no hay motivos para imaginar que era algo que 
pretendiera ser evitado. Aún más, este tipo de procedimientos puede pensarse –en 
términos analíticos y por eso no excluyentemente– como parte de una distribución 
sistemática. En estos términos, podemos hablar de una variable tendiente a la 
“maximización” de un recurso primario.  
Tanto en el caso de la “ejemplaridad” de un lugar puntual como en la lógica 
distributiva, de un buen número de casos se desprende que la elección del lugar 
combinaba dos variables de un modo nada contradictorio.  
 
 
 
 
                                                                                                                                        
reconstruir un posible recorrido realizado desde la Prisión de Vigo pasando por lugares 
cercanos (cementerio de Pereiró, cementerio de Puxeiros, playas de Alcabre o de Samil; 
alejándose un poco más (Alto de la Encarnación, curva das Concheiras, cementerio de 
Mos) y saliendo del área próxima (o Pinal do Foxo, as Gándaras de Budiño, o Monte 
Candeira o a Ponte dos Ríos). ABAD GALLEGO, X.C. (2005) op.cit. pp.617-618.  
Fig.17 Elaboración propia. Fuente: VELASCO SOUTO, C. (2005) op.cit. / 
ABAD GALLEGO, X.C. (2005) op.cit. 
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Al mismo tiempo estos lugares debían estar alejados del núcleo poblacional, pero 
luego constituir un lugar de paso; también podían estar fuera de la vista en un 
primer momento, pero luego visibilizarse; ser relativamente privados, pero luego 
hacerse públicos (Fig.19). Sin agotar la cuestión, fenómenos como el de la “saca” 
nos permiten visualizar de un modo gráfico algunas de las implicancias del uso de 
la espacialidad. En otras palabras, el análisis del espacio puede permitirnos obtener 
la dimensión social de un fenómeno fuertemente arraigado en el plano individual.  
El hecho de optar por lugares “deshabitados” o relativamente alejados de núcleos 
de viviendas puede deberse menos a que el hecho no sea advertido, cuanto sí evitar 
que se identificaran a los ejecutores materiales (p.e. evitar posibles represalias por 
fuxidos en el monte, etc.). Tomando como base el breve lapso de tiempo 
transcurrido entre el momento de la ejecución y el levantamiento del hecho, se ha 
llegado incluso a establecer la posibilidad de que en casos podrían haber sido los 
mismos perpetradores quienes dieran aviso a las autoridades
93
. Del modo en que el 
árbol no hace ruido al caer si nadie está ahí para oírlo, se trata de reaprovechar las 
dos instancias de la eliminación del otro.  
                                                 
93
 ABAD GALLEGO, X.C. (2005) op.cit. p.619. 
Fig.18 Elaboración propia. Fuente: ABAD GALLEGO, X.C. (2005) op.cit. / 
AMOEDO LÓPEZ, G. (2006) op.cit. / SUÁREZ, X.M. (2005) “A represión 
franquista na provincia de A Coruña”; A represión en Galicia… op.cit. 
pp.731-748 / SUÁREZ, X.M. (2006) “Mortalidade pola represión na guerra 
civil en Ames, Arzúa, Bergondo, Cambre, Irixoa, Teo e Valdoviño”; A II 
República na guerra civil… op.cit. pp.447-455.   
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Lo que sugieren estos casos es que no se persigue meramente la eliminación, sino 
que se trata de hacerlo también como hecho social. Esto concuerda con la necesidad 
de garantizar la recogida de los cuerpos (principalmente el facto de lo que había 
sucedido por los canales públicos) pero fundamentalmente con la “misión 
pedagógica” de enseñar a los transeúntes las consecuencias (reales y potenciales) de 
manifestar o haber manifestado oposición a un proyecto de sociedad. 
Por lo demás, con el fin del período bélico y su particular lógica, puede observarse 
que este esquema cambia sólo en cuanto a los grupos (p.e. falangistas) que llevaban 
a cabo estas acciones criminales pierden la total “carta blanca” para desplegar estas 
actividades más o menos libremente. Asimismo, las ejecuciones se seguirán 
realizando aunque en manos de los militares
94
. En los mismos términos analíticos, 
esto podría estar indicando que los autores y motivos que guían inicialmente las 
ejecuciones pueden variar, aunque no así la razón o motor central que los mueve 
(permite, sostiene, fomenta y/o capitaliza).  
Del mismo modo que mediante las “sacas”, el uso de la espacialidad puede 
observarse en la ejecución de las sentencias de muerte o en los “traslados” y, claro 
está, en los “ingresos” de detenidos. Al respecto, no son pocos los testimonios 
historiográficos que refieren acerca de cómo estos últimos constituían verdaderas 
                                                 
94
 ABAD GALLEGO, X.C. (2005) op.cit. p.626. 
Fig.19 Este tipo de sucesos serán frecuentemente recogidos y publicitados por 
la prensa del momento. Fuente: El Pueblo Gallego, 8/10/1936. 
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exhibiciones en las que se ponían al servicio el amplio abanico de medios de 
transporte y comunicación de la época.  
En el marco de diversos análisis historiográficos, esto ha sido observado ya 
siguiendo la lógica administrativa de las prisiones, ya a partir de testimonios orales; 
y en cualquier caso, como algo habitual en innumerables biografías. Es sabido que 
la reglamentación del sistema establecía oficialmente un procedimiento a seguir 
desde que el detenido ingresaba al mismo para establecer su situación, el lugar 
donde sería trasladado para formalizar su Consejo de Guerra o Juicio, así como el 
lugar donde cumplir su sentencia.  
Como hemos visto, la sentencia a reclusión debía darse en alguna de las prisiones 
con carácter “central” (ya en Galicia como en el resto de España) y, de cumplir con 
lo estipulado, incluso ingresar al circuito de Redención de Penas por el Trabajo. En 
el caso de ser aplicada la “pena capital”, también se establecían lugares donde 
llevar a cabo las ejecuciones (Fig.20 y 21). 
 
 
 
 
 
Instancias de este tipo fueron abordadas por investigadores locales a partir de 
diversas fuentes documentales oficiales, aunque también en base a relatos de 
Fig.21 Secuencia 
 
Fig.20 Elaboración propia. Fuente: DE JUANA LÓPEZ, J., RODRÍGUEZ 
TEIJEIRO, D. y J. PRADA RODRÍGUEZ (2005) “Campos de 
concentración y sistema penitenciario en Galicia durante la Guerra Civil”; 
Homenaxe á profesora Lola F. Ferro. Estudios de Historia, Arte e 
Xeografía; Servizio de Publicacións da Universidade de Vigo.  
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Fig.22 Tanto los consejos de guerra 
(El Pueblo Gallego, 20/10/1936) 
como la ejecución de la pena capital 
(arriba El Pueblo Gallego, 
7/10/1936; abajo 1/11/1936) son 
vertidos periódicamente por la 
prensa, al uso de una novela por 
entregas.  
 
testigos de la época e incluso desde la prensa. Tanto desde unas como desde otras 
se observa el hecho de que, con matices, por cierto no se estaba ante un secreto de 
Estado. 
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Un caso paradigmático a este respecto es el de las ejecuciones sumariales. Eventos 
de este tipo como los realizados en Punta Herminia y en el Campo da Rata (A 
Coruña) eran acontecimientos considerados de carácter público y en ciertos casos 
con importante afluencia del mismo
95
. Propia de las necesidades relacionadas con la 
primera etapa represiva, encontrará variaciones en términos generales más no en su 
finalidad social, que es la que aquí estamos persiguiendo (Fig.22). Como se ha 
reconocido, con o sin afluencia de público se trataba de un “espectáculo”96. Por 
diversas vías, es de suponer cómo ésta realidad se iría introduciendo naturalmente 
en la vida cotidiana
97
.  
 
De la instancia de “salida” del centro de reclusión se desprenden al menos dos 
variables. Por un lado, el traslado podía ser real, es decir, como parte del circuito 
establecido por la lógica administrativa propia del sistema penitenciario, máxime 
como consecuencia de su permanente funcionamiento al límite (cuando no 
totalmente fuera) de su capacidad. 
 
 
 
Por el otro, el “traslado” sería utilizado sistemáticamente convirtiéndose en un 
eufemismo que enunciara otra realidad. Como es sabido incluso desde entonces, 
estas ocasiones se utilizaban para llevar a cabo ejecuciones que luego eran ubicadas 
                                                 
95
 LAMELA GARCÍA, L. (2006) Un monumento en el Campo da Rata. Razón y génesis; A 
Coruña, Ateneo Republicano de Galicia, p.25. 
96
 LAMELA GARCÍA, L. (2005) 1936, la “Cruzada” en Compostela. La guerra civil y la 
represión franquista en los documentos policiales y militares; A Coruña, Ediciós do 
Castro, pp.178-179. 
97
 MÍGUEZ MACHO, A. (2009) op.cit. p.148. 
Fig.23 Elaboración propia. Fuente: DE JUANA LÓPEZ, J., RODRÍGUEZ 
TEIJEIRO, D. y J. PRADA RODRÍGUEZ (2005) op.cit. 
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dentro del marco de la legalidad mediante la aplicación conveniente de la llamada 
“ley de fugas” (Fig.23). Hechos de este tipo eran acompañados usualmente de 
declaraciones con una alta capacidad imaginativa al servicio de la narración. 
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Fig.24 Esquema resultante (figs. 15, 16, 17, 19 y 22) en torno del posible uso de 
la espacialidad. Elaboración propia en base a datos recogidos de diferentes las 
historiografías para la represión para el caso de Galicia citadas en este apartado.  
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Tercer paso: fosas, ¿fin de trayecto? 
 
 
Desde la historiografía se ha perseguido el análisis de cómo el franquismo 
pretendió legitimarse en la Historia e implantar un modelo de sociedad utilizando 
diversos soportes. Por nuestra parte, decidimos centramos en la utilización de cierta 
materialidad como medio de fijación, transmisión y sedimentación de un discurso 
particular –de una forma de pensar, actuar o recordar– en la sociedad. Este se suma 
a los demás medios en tal marco reconocidos y establecidos con el mismo objeto. 
Consideramos que el análisis de los “lugares de memoria” puede aportar ciertos 
elementos de cara a dilucidar este mecanismo no sólo en el pasado, sino también en 
el presente y futuro. En el caso que nos ocupa, parece estar sugiriéndose el hecho 
de que a partir de involucrar a la sociedad, paradójicamente se lograría generar una 
sociedad “al margen”. 
Cuando Emilio Silva, Presidente de la Asociación para la Recuperación de la 
Memoria Histórica (ARMH), afirmó que “España era una gran fosa común”98, 
estaba dando cuenta de varios elementos de gran relevancia en este sentido. Entre 
estos, por un lado hacía referencia a la paralización y desmovilización política 
provocada; mientras que por el otro, a la generalización de este mecanismo 
expresada por la dispersión de fosas en todo el territorio
99
.  
Al igual que las diversas manifestaciones del espacio público ya mencionadas, los 
enterramientos o fosas constituirían también otros de los elementos puestos en 
órbita por el franquismo. En sintonía con un plan sistemático, la fosa trascendería 
las individualidades directamente implicadas (y las de sus deudos) para proyectase 
en el conjunto de la sociedad
100
. 
                                                 
98
 SILVA, E. (2003) “Crónica de un desagravio”; SILVA, E. y S. MACÍAS Las fosas de 
Franco. Los republicanos que el dictador dejó en las cunetas; Madrid, Temas de hoy, p.69. 
99
 FERRÁNDIZ, F. (2009) “Fosas comunes, paisajes del terror”; Revista de Dialectología y 
Tradiciones Populares LXIV (1), p.86. 
100
 QUINTERO MAQUA, A. y C. MARÍN SUÁREZ (2010) “Arqueología de la Guerra 
Civil Española y de la posguerra: fosas comunes, trincheras y destacamentos penales”; M. 
RAMOS (coord.), Actas del IV Congreso de Arqueología Histórica, Luján (en prensa). 
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En estos términos, estos particulares enterramientos pueden ser concebidos en tanto 
monumentos, es decir como demarcaciones del espacio público tendientes a ejercer 
un tipo particular de memoria. El caso de los fondeos, en tanto realidad también 
presente en las costas gallegas, puede ser comprendido en los mismos términos. 
Debido a su particular mecanismo de representación, este tipo de procedimiento ha 
sido observado en casos similares como anti-monumento. Como fue definido por 
ciertos especialistas, éste tendría la capacidad de representar una ausencia
101
.  
 
Si bien en un contexto ligeramente diferente, mencionaremos brevemente el uso 
similar que se le dio a las fosas como “monumento” durante los sucesos de la 
llamada “Patagonia Trágica” en la Argentina de 1921. Este puede constituir un 
buen antecedente ocurrido sólo unos pocos años antes y del que bien informado se 
estaba en buena parte de Europa.  
La matanza de al menos un millar y medio obreros en huelga y las fosas posteriores 
que los contuvieron, constituyeron un recordatorio no tanto de la lucha por la 
justicia y los derechos de los trabajadores, como de las consecuencias de intentar 
modificar el estado de las cosas. Estos sucesos serán considerados en primera 
instancia como “tragedia”, mientras que tuvieron que pasar nada menos que 
cincuenta años para ser nombrados como “rebeldía”102, independientemente de su 
trágico final.  
Este caso resalta cómo la visibilización material que permiten las fosas interacciona 
en un doble juego con la invisibilidad. Así, su interjuego provocaría tanto un 
                                                 
101
 Este concepto sigue la propuesta del artista polaco Horst Hoheisel refiriéndose al Río de 
La Plata. El conocido estuario fue uno de los mayores escenarios de este tipo de 
procedimientos de desaparición en el Cono Sur. Tomando seguramente como referencia lo 
puesto en práctica en Galicia cuarenta años antes, fueron llevados al extremo por los 
gobiernos dictatoriales argentinos del período 1976-1983. En una dirección similar 
podemos ubicar la obra de Jorge Barbi (2008). En El final, aquí (Santiago de Compostela, 
CGAC), a partir de la fotografía se torna visible una realidad invisibilizada.  
102
 BORRERO, J.M. (1928) La Patagonia trágica; Buenos Aires, Kraft. Las cosas 
comienzan a renombrarse a partir de las investigaciones de Osvaldo BAYER (1972) Los 
vengadores de la Patagonia trágica; tomos I y II, Buenos Aires, Galerna. Luego, su 
adaptación al cine se llamó La Patagonia rebelde (1974) y fue dirigida por Héctor Olivera.  
  
58 
silencio como una parálisis instalada en la sociedad de modo de “evitar que se 
repita la historia” y “se llegue a tal fin”.  
 
Al hablar de enterramientos o fosas en Galicia, el primer punto a tener en cuenta al 
respecto y que se desprende de lo que con anterioridad puntualizáramos, es el 
número relativamente pequeño del que se componían los grupos de víctimas. Si 
bien en sí excede los límites del presente trabajo, podemos señalar que la diferencia 
entre estas cifras podría estar guardando relación con el proceso que conduce a las 
mismas. Es decir, en tanto se tratara de “sacas” y ejecuciones o bien derivaran 
indirectamente de las condiciones propias de los centros de reclusión.  
Aunque se puntualizan casos de mayor composición, que pueden indicar otro tipo 
de realidad, en términos generales rondan en torno a grupos de una decena de 
cuerpos
103
. De todas formas, en líneas generales no se estaría ante la presencia de 
fosas masivas, realidad efectivamente presente sí en otros casos
104
.  
Del mismo modo que los actuales “blancos” de información no indican ausencia de 
estas realidades, el tamaño del enterramiento no refleja directamente un número 
menor de víctimas relativo. Por el contrario, entre otras cosas, puede estar 
informando respecto del uso de un factor como la “distribución” en el espacio. 
Debido a la relevancia del caso, cabe mencionar que esto supone investigaciones 
específicas, tal como las que se están llevando en otros lugares de España. 
Esta característica también puede ser comprendida en términos del uso de la 
materialidad de los cuerpos, con la conjugación de la vida y la muerte. La prisión 
misma y el camino que conduce a la fosa estarían respondiendo a dos factores. Por 
un lado tienen la intención de llevar un mensaje a la sociedad; por el otro, de 
establecer un tipo particular de sociedad. El camino de la prisión a la fosa daría 
cuenta de la imbricación de un factor represivo directo, es decir, el asesinato como 
modo de evitar la regeneración de resistencia al modelo impuesto; con un factor 
represivo indirecto (Fig.25).  
 
 
                                                 
103
 “Las 80 „tumbas‟ de Franco en Galicia”, La Opinión, 21/03/2010, p.26. 
104
 El “mapa de fosas” oficial para España en su conjunto se encuentra disponible en: 
 http://www.memoriahistorica.gob.es/MapaFosas/ 
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En resumidas cuentas, se podría estar ante la reutilización de un factor directo con 
otros fines. Por otra parte cabe remarcar que no por secundarios, éstos deban ser 
considerados como de una importancia menor.  
A partir de la superposición de la situación general de las fosas en Galicia con la 
referente a los espacios de reclusión, podemos acercarnos gráficamente a una 
imagen particular (Figs.26 y 27). En los términos propuestos, esta nos puede 
permitir observar algunos de los posibles usos que el régimen franquista hiciera de 
ambas. De aquí se desprende la invocada idea acerca de la conjugación del uso de 
la vida y de la muerte.  
Como decíamos, estamos postulando que el empleo de los enterramientos puede ser 
inscripto dentro del manejo que desde la contienda se hiciera de la materialidad 
como “escenificación de lo público”. Esta escenificación parte de una realidad 
primaria y fuertemente arraigada en el ámbito de “lo privado”. La particularidad 
representada por los “lugares de los vencidos”105 es reflejada por la contundencia 
con la que instalan y reactivan traumáticamente el recuerdo en lo más íntimo de 
cada uno, recluyéndolo en el ámbito privado
106
. Por otra parte, es de suponer el 
trauma generado en aquellas familias que no sólo perdieron a algunos miembros 
sino que además se les fue negada la posibilidad de poder darles una sepultura 
                                                 
105
 AGUILAR FERNÁNEZ, P. (1996) op.cit. p.135. 
106
 FERNÁNDEZ DE MATA, I. (2007) “El surgimiento de la memoria histórica. Sentidos, 
malentendidos y disputas”; La tradición como reclamo. Antropología en Castilla y León, 
DÍAZ DE VIANA, L. y P. TOMÉ MARTÍN (coords.); Salamanca, Junta de Castilla y 
León, p.197. 
Fig.25 Superposición de niveles 
represivos más allá de la primera 
secuencia (Fig.20), a partir del uso del 
espacio. Elaboración propia. 
 
 
  
60 
“digna”. Este estaría basado en un sustentado temor a represalias que sin dudas 
implicaría el intento de pesquisa.  
 
 
 
 
Fig.26 Dispersión geográfica de enterramientos, según datos de Nomes e 
Voces; Xornal de Galicia, 30/01/2011.  
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Fig.27 Cartografía de superposición gráfica. Elaboración propia, según datos 
Fig.6 y Fig.26.   
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Si no la identidad de quienes fueran inhumados, el contenido de las fosas y su 
motivo sería en buena parte de los casos vox populi. La particularidad de este 
secreto a voces
107
 radicaría pues en el contraste presentado. Por una parte, es de 
imaginar la efectiva prohibición impuesta en torno a involucrarse en tal cuestión. 
Por la otra, los efectos que provocarían la combinación de “sospecha” con 
“conocimiento”, “conocimiento” con “incertidumbre” y “certeza” con 
“imposibilidad”. En cualquiera de sus variantes los mismos desembocarían en una 
situación traumática. Podemos agregar además la ausencia de verbalización 
pública
108
 motivada por la estigmatización social retroalimentada por la diversa 
propaganda oficial.  
En estos términos, la fosa puede ser considerada un instrumento del terror 
permanente y ejemplarizante que “prolongaba la vida útil de los paisajes del miedo 
y profundizaba el cortocircuito del control familiar, social, político y simbólico de 
los muertos y los duelos”109. Estaría además orientada a provocar silenciamiento y 
desorientación de las memorias no oficiales de la violencia
110
. 
En suma, constituye una realidad que da cuenta de un estado de indefinición 
inmovilizador que, entre otras cosas, propiciaría viudas en un limbo legal por 
ausencia de la prueba principal, orfandades supuestas o presumibles, así como 
trámites de sucesión imposibles
111
. Podemos agregar que constituye una instancia 
intermedia entre las “viudas de vivos” de Rosalía de Castro y los desaparecidos en 
                                                 
107
 VIDAL, J. y Mª E. PRADA (2000) “Arqueología de la reconciliación”; Diario de León, 
27/10; en SILVA, E. (2003) “Crónica de un desagravio”; SILVA, E. y S. MACÍAS, Las 
fosas de Franco. Los republicanos que el dictador dejó en las cunetas; Madrid, Temas de 
hoy, p.57. 
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 FERNÁNDEZ DE MATA, I. (2007) op.cit. p.197. 
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 FERRÁNDIZ, F. (2009) op.cit. p.80. 
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 FERRÁNDIZ, F. (2005) “La memoria de los vencidos de la Guerra Civil. El impacto de 
las exhumaciones de fosas comunes en la España contemporánea”; Las políticas de la 
memoria en los sistemas democráticos: Poder, cultura y mercado, J.M. VALCUENDE y 
S. NAROTZKY (coords.); Sevilla, ASANA, pp.109-132. 
111
 Este proceso de ocultación fue expuesto con claridad por investigadores como Francisco 
ESPINOSA (2002) “Julio de 1936. Golpe militar y plan de exterminio”; Morir, matar, 
sobrevivir. La violencia en la dictadura de Franco, J. CASANOVA (coord.), Barcelona, 
Crítica; pp.51-119. 
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tanto “incógnita” que a fines de la década de 1970 también retomarían de un modo 
pródigo las dictaduras en las repúblicas del Cono Sur.  
El caso de las fosas constituye uno de los principales espacios que se convierten en 
escenario de resignificación. En primer lugar, debido a la contundencia expresiva 
que implica la presencia del cuerpo aparecido, por la posibilidad de recuperación 
identitaria y el consiguiente cierre o duelo familiar; y en segundo lugar, porque su 
apertura (en sentido amplio) repercute en la misma sociedad a la que originalmente 
fueron dirigidas. Las mismas permiten también una lectura en términos de 
visibilidad e invisibilidad.  
La disputa por la visibilidad-invisibilidad continuará con mayor énfasis tras la 
muerte de Franco en 1975. En tal circunstancia esto se dio a partir de las 
exhumaciones que desde entonces tuvieron lugar en buena parte de la geografía 
española. Si bien hay noticias de que esto se venía llevando a cabo tanto en Galicia 
como en otras comunidades autónomas incluso desde tiempos de la guerra, como es 
de suponer, se daría bajo un rango de visibilidad radicalmente diferente.  
La exhumación representa una reconstrucción al tiempo que un reencuentro con la 
materialidad intocable e innombrable de las fosas. Al tiempo de empezado, este 
proceso se verá interrumpido bruscamente por las repercusiones políticas y 
simbólicas del cinematográfico asalto al Congreso de los Diputados del 23 de 
febrero de 1981 encabezado por el Teniente Coronel Antonio Tejero. 
 
En tiempos más recientes, como veremos, la movilización y las exhumaciones 
impulsadas por la ARMH instalarán el tema trascendiendo el círculo directo (p.e. de 
familiares de represaliados). La propagación derivada de las mismas repercutirá en 
el ámbito académico y fundamentalmente en el gran público. Un buen ejemplo de 
esto último puede observarse en la recreación de una fosa común mediante la 
exposición de una fotografía a escala real
112
 en plena Plaza de la Puerta del Sol 
(Madrid) (fig.28). 
 
Continuando con el esquema aquí propuesto, la elección de los lugares de ejecución 
podría dar cuenta del contexto de significación en el que se forman las fosas. En 
este sentido, y como vimos, constituye el primer paso del proceso 
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 JUNQUERA, N. “29 cadáveres en la Puerta del Sol”; El País, 3/09/2010.  
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“monumentalización”. Por otra parte, vale aclarar que si bien la exhumación 
sistemática de una fosa implica el apoyo tanto en fuentes orales (testimonios, 
ubicación, leyendas, etc.) como escritas (libros de cementerios, denuncias, registros 
civiles, etc.), constituye una naturaleza especial. Esta particularidad está dada, por 
supuesto, debido a la materialidad que contiene.  
La materialidad de lo conocido a medias, lo negado, lo ocultado, no puede 
reemplazarse fácilmente. A diferencia de los demás casos en donde se reduce a un 
complemento auxiliar
113
, frente a la documentación escrita ésta deviene indiscutido 
protagonista.  
 
 
 
 
 
En líneas generales, dar con un enterramiento sólo es posible mediante la 
materialidad del sí mismo. Cada uno de ellos contiene una realidad irremplazable. 
Como sugerimos, ello no implica “el fin” sino el extremo de la cuerda por donde 
                                                 
113
 ÁLVAREZ, V. (2010) “¿Chatarra o cultura material? A propósito de los restos muebles 
de la guerra civil en el registro arqueológico de la ciudad de Oviedo (Asturias)”; Ebre 38. 
Revista Internacional de la Guerra Civil 4, p.180. 
Fig.28 La fosa como monumento: representación tamaño real de una fosa 
común en Puerta del Sol (Madrid). Fuente: El País 3/09/2010.   
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comenzar a indagar acerca de los efectos de la represión en sus diversos niveles. La 
fosa se conforma a partir de un fin y en estos términos constituye indudablemente el 
escenario de un final. Pero en el mismo acto se inserta en otra realidad. Ésta 
permitiría continuidades que pueden ser vistas a su vez abonando a otros objetivos.  
En el caso español, la exhumación de cuerpos no identificados (NN) cobró un 
carácter “generalizado” a partir del hallazgo de “los  trece de Priaranza” (León) en 
el año 2000. Este tipo de exhumaciones fueron trascendiendo el caso individual 
para adquirir un carácter más amplio.  
Los trabajos realizados en León, fueron los primeros realizados siguiendo técnicas 
y protocolos científicos. Con anterioridad, como se sabe, se llevaban a cabo 
“azadón en mano”. Como dijéramos, esto guardará relación con la coyuntura 
política lograda en los años siguientes a la muerte de Franco. En este sentido, la 
llegada de partidos de izquierda a algunos municipios a fines de la década propició 
que se llevaran a cabo exhumaciones en diversas localidades e incluso la 
organización de manifestaciones en petición de justicia
114
. Estas primeras 
exhumaciones serían realizadas por los mismos familiares con un carácter personal 
y siguiendo obviamente un fin exclusiva y profundamente afectivo.  
 
En términos de visibilidad, subrayar que el mero acto representado por la 
excavación tiene que ver con un intento por comenzar a revertir parte de sus 
efectos. Del mismo modo que su implantación, esto tiene lugar en el ámbito de lo 
público. Así, vemos cómo estas acciones se reencuentran con los efectos 
producidos por la imposición de un silencio. Las exhumaciones, cualquiera sea su 
motor, tienen que ver con romper el silencio impuesto. Con un silencio 
materializado con la imposibilidad de no poder tocarlas e incluso no poder hablar 
de ellas
115
.  
Debemos agregar que este tipo de “materialidad” representada por los cuerpos 
ocultados, comenzará a ser abordada siguiendo un método sistemático alrededor de 
esos años de la década de 1980, aunque en otras latitudes. Esto tuvo lugar durante 
las exhumaciones de NN que tuvieron lugar en Argentina a partir de 1984. Así, en 
el marco de los llamados “Juicios por la Verdad” (1985), se conforma el Equipo 
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Argentino de Antropología Forense (EAAF) con el objetivo de aportar pruebas 
acerca del destino y las circunstancias de muerte que tuvieran los desaparecidos de 
la última dictadura argentina (1976-1983)
116
. Esto marcará una inflexión puesto que 
las fosas fueron consideradas a partir de aquí como fuente, y el registro de su 
excavación, como proveedora de documentos factibles de exponer una verdad.  
La “verdad” en este caso tenía que ver, por un lado, con “dar por tierra” con la 
versión oficial según la cual se consideraba que los desaparecidos estaban en el 
exterior, con exponer el carácter violento y sistemático que les habría dado la 
muerte, con demostrar la intencionalidad también sistemática en el ocultamiento de 
sus restos. En suma, con constituirse en pruebas que confluyeran en el 
procesamiento judicial a los responsables.  
Si bien en tal momento la arqueología operó como una herramienta específica para 
recuperar pruebas de orden judicial, con el tiempo esta tendencia se irá ampliando 
aún más al centrar sus objetivos en torno a reconectar la materialidad de los cuerpos 
con las identidades diluidas como NN. Los objetivos también perseguían 
obviamente la identificación y restitución de los cuerpos a nivel individual, de 
modo de brindar a los familiares y deudos la posibilidad de una sepultura digna y 
un duelo que pusiera fin a años de búsqueda. En este sentido, el proyecto de 
desaparición de identidades constituye una realidad inseparable del proyecto de 
modificación a nivel socio-político entonces ejecutado. 
Si la innegable materialidad de los huesos permite aportar documentos de una 
naturaleza diferente, en modo alguno se trata de proponer el mayor o menor valor 
frente a fuentes de otro tipo como las escritas o los testimonios orales. Por el 
contrario, veremos que mediante el registro de la materialidad se pretende no sólo ir 
más allá de la lógica visual que la ha estado confinando en muchos casos a un papel 
meramente ilustrativo, sino fundamentalmente a reforzar el cruzamiento y dar 
cuenta de la realidad más compleja a la que referimos, por ejemplo, mediante el 
manejo de la espacialidad.  
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Lo que estamos sugiriendo mediante este esquema, es una lectura de los términos 
que se dan entre dos elementos. La distinción de un espacio intermedio entre el 
lugar de reclusión y el lugar de deposición no persigue –al menos en esta 
instancia– un objetivo tipológico. Persigue algo que, no por básico, haya sido 
suficientemente explorado. No se trata por tanto de establecer una clasificación de 
tipo “excluyente”, sino de representar nuevos espacios entre viejos elementos. En 
otras palabras, que abrir una distinción intermedia tiene que ver con recuperar, 
dentro de una instancia individual, un espacio de inserción de carácter social. 
Esto se torna necesario precisamente para ir más allá de las lecturas reduccionistas 
que en muchas ocasiones se realizan de las mismas. Excede los límites de este 
trabajo ofrecer una “tipología de las fosas”, más allá de tomar como indicador datos 
básicos como el número aproximado de su composición o su localización en el 
plano general.  
De todas formas, afirmamos nuevamente que la fosa sólo constituye el final en 
términos individuales. Por ello mismo no se trataría de un “círculo”. Consideramos 
que tiene que ver más bien con un proceso direccionado que comienza con el lugar 
de detención y termina con la misma, aunque no se limita a ésta. Si bien hay 
distintos tipos de fosas, el fin de la presente sistematización no es determinar 
diferentes tipos de fosas o fines. Lo que intentamos es, por el contrario, dar cuenta 
del carácter múltiple de una realidad que se presenta como simple.  
Del mismo modo que la fosa como monumento debe abordarse en términos 
sociales, ésta tiene que ser incluida cuestionando el cerrado vínculo establecido 
entre víctima-victimario. La presente constituye una cuestión de orden social desde 
sus inicios. En esta dirección se encuentra la ampliación del concepto de 
“represión” y a ésta pretendemos aportar. Asimismo, no se trata sólo de un asunto 
conceptual, sino de seguir identificando nuevas instancias allí donde todo parece 
haber sido dicho. 
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Parte III 
Hacia una topografía de la represión 
 
 
Historia y materialidad  
 
Es conocida la concepción según la cual la arqueología opera en aquellos períodos 
donde no hay documentación escrita (y mucho menos, testimonios orales) dejando 
a la historia haciendo lo propio en períodos posteriores. Independientemente de esta 
vetusta noción, son vastos los motivos para que tal situación deje de darse. El hecho 
de que desde la arqueología se hayan desarrollado técnicas específicas para abordar 
de un modo autónomo la cultura material, no debería implicar la incompatibilidad 
y el aislamiento de sus resultados. Por el contrario, si a partir de esta mirada 
específica se obtienen documentos de una naturaleza particular, esta especificidad 
puede cobrar mayor sentido precisamente en el interjuego con otras perspectivas. 
La división de campos entre la arqueología y la historia ha respondido, entre otras 
cosas, a la necesidad de elaborar una cronología y a ubicar los diferentes elementos 
en ella. En líneas generales, esto dio como resultado lo que se conoce como la Gran 
Historia (y Prehistoria). Esto es, una historia formada en base a grandes sucesos 
significativos en torno a los cuales se alinean otros de menor relevancia.  
La particularidad de la mirada arqueológica radicaría menos en la mudez de su 
objeto, que en su capacidad de dar cuenta del proceso de sedimentación simbólica 
que este adquiere, incluso siendo “mudo”. No trata sólo con objetos fijados en el 
tiempo sino, aún más, con las diferentes relaciones que van estableciendo con el 
presente. Si bien es precisamente en la identificación de este último sentido –en 
tanto legitimador del presente– en donde coincide con la mirada de la historia, 
desde la arqueología también se puede aportar al reconocimiento y reconstrucción 
de procesos visibles en la larga duración. La pertinencia de la arqueología radica 
entonces en su capacidad para construir un saber práctico que permita resolver los 
problemas y conflictos que la huella del ayer causa sobre el acontecer del hoy
117
. 
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Sustentada en el principio según el cual los procesos culturales dejan huellas 
materiales, se entiende por cultura material aquella materialidad que da cuenta de 
lo cultural. La documentación generada a partir de una lectura arqueológica de esta 
cultura material es lo que se denomina registro arqueológico. La reconstrucción 
historiográfica ha estado desde sus comienzos determinada por la disponibilidad y 
acceso a las fuentes. Por ello mismo, su labor contiene en su seno la capacidad de 
hallar e incluir nuevas fuentes que la constituyan y se complementen. La 
complejidad en la que se presenta la historia contemporánea implica trascender las 
fronteras disciplinares. 
 
A pesar de la amplia presencia de elementos materiales como consecuencia directa 
de la guerra civil y de la dictadura franquista –como hemos visto–, la idea de 
“materialidad” así como su abordaje ha remitido histórica y popularmente a las 
fosas o enterramientos. Esto puede deberse precisamente a diversos motivos. Por 
un lado, a la necesidad de “palpar” esa materialidad representada por los cuerpos 
vedada durante el franquismo y por el dilema de “abrir viejas heridas” mantenido 
incluso actualmente. Por el otro, a que de los Campos de Concentración, las 
prisiones, las Colonias Penitenciarias Militarizadas o los Destacamentos Penales 
(entre otros), contamos muchas veces con diversa información a partir de gran 
cantidad de fuentes escritas (archivos, prensa, bibliografía, etc.) e incluso desde las 
fuentes orales (testimonios de testigos, protagonistas, familiares, etc.). 
Cuando evitamos la noción según la cual lo material es aquella evidencia de algo 
que consta en otras fuentes (ya escritas, ya orales), se nos abre la posibilidad de dar 
con ciertos aspectos que no necesariamente hubieren sido abordados. Concebida 
desde el registro arqueológico, la materialidad constituye algo más que la mera 
imagen de lo dicho.  
 
La discusión entre la prehistoria arqueológica y la historia histórica tuvo su coto en 
el desarrollo de la arqueología a fines de la década de 1960 y principios de la 
década de 1970 con la emergencia de lo que se dio en llamar “arqueología post-
prehistórica”118. Este término en sí implicaba el solapamiento de temporalidades, 
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tanto como la resistencia a definirse de acuerdo al método empleado
119
. La naciente 
disciplina que luego se llamaría sin más “arqueología histórica” hará lo posible por 
escapar a estas convenciones (temporales o de método), para definirse 
esencialmente dentro del campo de la multidisciplinariedad.  
Este punto de encuentro entre la historia y la arqueología se basó en la importancia 
que desde ambas se le confirió al potencial concentrado en los “artefactos”. La 
misma fue considerada como vía para acceder al estudio de la vida cotidiana de 
aquellos grupos silenciados en las demás fuentes históricas. Frente a la clásica 
tradición de concebir la historia de la humanidad como la concatenación de los 
grandes descubrimientos, la arqueología histórica se basó, por el contrario, en los 
restos materiales más simples en tanto única evidencia (reflejo fiel). Es decir, como 
modo de recuperar la visibilidad de los grupos minoritarios, esclavos, obreros, 
colonos, etc.  
En este caso, el resto de la historia hegemónica era factible de emerger a partir de 
los restos. De aquí en más, toda una corriente se permitió pensar a los artefactos 
como objetos activos capaces de ayudar a crear, estructurar y mantener un tipo 
particular de vida; y no ya como meramente pasivos, en tanto objetos inanimados 
que limitan su información a la fecha en la cual fueron generados
120
. 
La arqueología histórica ha tomado desde entonces diversos nombres conforme a su 
campo de aplicación (de lo general a lo particular) aunque –y no está de más 
repetirlo– siempre conservando su esencia multidisciplinar: etnoarqueología, 
arqueología industrial, arqueología del pasado reciente, arqueología 
contemporánea, arqueología del conflicto, arqueología de la represión, arqueología 
de la guerra civil, etc.  
Por otra parte, el encuentro interdisciplinar no se dio sino cuando determinadas 
circunstancias así lo determinaron. Si la arqueología se definía como la disciplina 
de lo lejano, como la disciplina capaz de ver con cierta claridad allí donde ninguna 
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otra podía ver (pues no había testigos ni documentos escritos), es de suponer su 
pertinencia allí donde el pasado fue ocultado.  
La línea a la que nos proponemos contribuir tiene que ver de algún modo con la 
identificación y puesta en evidencia de los procesos de invisibilización derivados de 
regímenes dictatoriales. Tras el “advenimiento” de la democracia, la existencia de 
la materialidad (fosas y lugares de confinamiento) permite una vía para reconstruir 
lo ocurrido en el pasado.  
 
El recurso a nuevas fuentes –en este caso a la fuente material– se propone diversos 
cometidos. Por una parte, el de enmendar los vacíos representados por los 
problemas propios de las fuentes documentales (destrucción de archivos, 
restricciones para acceder libremente a los mismos, parcialidad de los datos, etc.). 
Por la otra compensar los problemas derivados del carácter efímero de la historia 
oral (fallecimiento de testigos directos, el recuerdo y el olvido, la adecuación con la 
verdad, su carácter contradictorio, etc.). Aunque también, sugiriendo posibles 
nuevas líneas de búsqueda que permitan volver de otro modo a las fuentes 
“clásicas”.  
Como ya mencionáramos, el aspecto material hasta el momento fue abordado 
siguiendo una lógica disciplinar según la cual se oponían la historia y la 
prehistoria. La materialidad del pasado reciente como la que nos ocupa
121
, no 
parece pertenecer sino al campo de la historia. Tal como sucedió en otros contextos 
y países, la “intromisión” de la arqueología en ámbitos propios de la historia se dio 
a partir de los aportes que desde aquella se podían realizar en la excavación de 
fosas, mediante el concurso de la antropología forense.  
 
Lejos del papel de “punta de lanza” de la sociedad que, por oposición, ha definido a 
una disciplina como la arqueología, la amplia relevancia que los llamados 
movimientos “por la recuperación de la memoria histórica” instalaron en y desde 
fuera del ámbito académico impulsó su atención. Desde entonces se han venido 
desarrollando en España proyectos para abordar arqueológicamente la materialidad 
de diversos restos inmuebles, campos de batalla, campos de concentración o 
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destacamentos penales. En Galicia esta línea ha sido hasta el momento no muy 
desarrollada, en comparación con los trabajos realizados en otras comunidades 
autónomas.  
Lo que plantearán las sucesivas intervenciones arqueológicas es fundamentalmente 
la capacidad de generar una fuente documental que logre dar cuenta de elementos 
hasta el momento considerados mudos. Y, por otra parte, su inclusión en un 
contexto más amplio de gestión patrimonial. Esto tiene que ver entonces con la 
necesidad de reforzar, primero, la legitimidad de diferentes aporte 
independientemente del cerco cronológico; segundo, la legislación que 
implementara una protección efectiva de estos bienes; y tercero, la necesidad de 
conservar estos lugares para su documentación, así como su inclusión en la noción 
de lugares de memoria. 
 
 
Corolario: hacia una gestión patrimonial de la materialidad del pasado reciente 
 
La materialidad más allá de las fosas ha sido considerada un aspecto secundario, 
operando como imagen o apoyo de lo registrado en otras fuentes, no siendo tomada 
con el estatus de “fuente de la historiografía”. Mientras que la materialidad de las 
fosas es a la que se ha recurrido, no ha sucedido lo mismo con los espacios 
materiales propiamente dichos del sistema carcelario o concentracionario.  
Aunque existen algunas referencias sobre trabajos directos como el llevado a cabo 
en Camposancos
122
 o el proyecto etnoarqueológico sobre el paisaje del wolframio 
en la Ría de Arousa
123
, hasta el momento no contamos con un investigaciones 
integrales respecto de este tipo de espacios. El abordaje de la materialidad del 
pasado reciente, en muchos casos, está teniéndose en cuenta de un modo coyuntural 
en el transcurso de intervenciones que persiguen otros fines y cronologías. En estas 
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circunstancias contamos, por ejemplo, con menciones y registros puntuales para el 
período que nos ocupa, como los obtenidos en el Castelo de San Felipe
124
. 
 
Como hemos visto, el sistema carcelario-concentracionario dio como resultado una 
amplia red de espacios desplegados por buena parte de la geografía gallega (Fig.5). 
Páginas atrás, nos hemos referido también a las condiciones de su emplazamiento. 
Ahora bien, una de las particularidades de la materialidad como fuente no siempre 
tenida en cuenta es que su ciclo no se detiene en el período histórico de referencia. 
Por el contrario, como se sabe, cada espacio contiene en sí una biografía material. 
En casos como los vistos, puede suceder que ésta comience con anterioridad a 
1936, como también que no cese tras el abandono de su función específica dentro 
del sistema.  
Creemos de suma importancia establecer además el potencial que los mismos 
tienen como fuente primaria. Esto tiene que ver con aportar al acercamiento de 
algunas de las múltiples posibilidades de trabajo conjunto de disciplinas como la 
historia y arqueología contemporáneas. Por otra parte, esto permitirá posicionaros 
respecto de la gestión patrimonial de estos lugares como “lugares de memoria” u 
otros usos destinados al conjunto de la población que de ellos puedan derivarse. 
Las muestras fotográficas “El final, aquí”125 (2008) o la más reciente “Cartografías 
silenciadas”126 (2010-2011), denuncian de algún modo este mecanismo. Mediante 
la visibilización de esta materialidad, ambas están señalando, en tiempo presente, 
cómo siguen formando parte del entramado social. Se trata de una materialidad a la 
cual se recurre desde el sistema represivo franquista. Su presencia actual en muchos 
casos invisible puede hacer pensar en cómo, tras el cese de su función, se 
reacomoda nuevamente en el entramado social.   
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Por otra parte, en tal marco es absolutamente necesario partir de preguntarnos, ¿qué 
sucedió con ellos tras este abandono? ¿En qué situación se encuentran estos lugares 
en la actualidad? Y fundamentalmente ¿cuál es su potencial como fuente de la 
historiografía y como patrimonio del pasado reciente? Todas ellas constituyen 
preguntas cuyas respuestas exceden los límites de este trabajo. Asimismo, 
estaremos satisfechos si hemos dado los pasos iniciales en pro de ello. 
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Conclusiones  
 
1. El supuesto según el cual en las regiones sin frente de guerra la represión 
fue menor que en las demás, carece de fundamentos. El estudio de la 
represión en estas regiones ha permitido observar otros aspectos represivos 
y abonar a una idea de represión por fuera de la “excepcionalidad”. Los 
campos de concentración no constituyen el núcleo represivo.  
 
2. El objetivo central de éste fue el de intervenir en el rumbo de la sociedad. 
Este puede ser tenido en cuenta también en el contexto de las tareas de 
“limpieza” y “reeducación”.  
 
3. Desde la historiografía se ha logrado ampliar el concepto de “represión” y 
sacarla de los límites en los que el régimen pretendía cercarla. La represión 
irá hacia atrás y hacia delante de los frentes de batalla, encontrando gran 
énfasis en las zonas de retaguardia y en los posteriores años de la dictadura.  
 
4. La represión estaría excediendo los límites de “lo extraordinario” para 
arraigarse en el plano de la “vida cotidiana”. La historiografía del 
confinamiento ha dado cuenta del pasaje de lo bélico a lo socio-económico. 
La amplia red carcelario-concentracionaria generada desde el alzamiento 
hasta entrada la década de 1950 nos indica su entrecruzamiento social, 
sugiriéndonos dejar a un lado toda noción de “excepcionalidad”.  
 
5. La superposición de esta red con el mapa de fosas opera en el mismo 
sentido, dando como resultado una imagen de la utilización del espacio 
público.  
 
6. El análisis de dos elementos materiales paradigmáticos de la represión en 
términos individuales (las fosas y el sistema de confinamiento) pueden 
informarnos acerca de una realidad más amplia. En ambas, la sociedad deja 
de aparecer como un elemento externo: la sociedad en el centro y no ya al 
margen.  
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7. Se reconoce la importancia de combinar el plano individual (directo) con el 
plano colectivo (usos y efectos). El plano de socialización de una medida 
individual no se agota en el entorno inmediato de la víctima, sino que se 
halla en otro nivel de socialización más amplio. 
 
8. La “biografía” de los espacios de reclusión constituye una clave para 
informar acerca de la incidencia social de la incorporación de nuevos 
espacios de reclusión.  
 
9. Es muy difícil establecer la distinción entre “lo público” y “lo privado” para 
la época. Sin embargo de los “nuevos” espacios de confinamiento anexados 
por el sistema puede deducirse algo: forman parte del entramado urbano y 
provienen del ámbito civil e incluso religioso, excediendo el carácter 
militar. 
 
10. La fosa emerge como medio de parálisis que opera en múltiples niveles 
(individuo, entorno y sociedad) y diversos tiempos (presente y futuro). Una 
única fosa informa sobre una situación individual, las consecuencias inciden 
en la identidad y el trauma de su entorno.  
 
11. Su dispersión territorial puede verse como la suma de estos problemas de 
carácter íntimo y al mismo tiempo como la base de un plan sistemático de 
carácter social.  
 
12. Las exhumaciones dan cuenta de una disputa por la visibilidad y ello remite 
a la instancia que provocó las inhumaciones. Debido a las incidencias que 
estas tienen en el plano íntimo del círculo de allegados, en algunas 
ocasiones puede hacer perder la perspectiva más amplia de la que formaron 
parte.  
 
13. Su particular composición (las particulares realidades que contienen) puede 
conducir a que nos limitemos a la primera causa-fin (justicia individual, 
recuperación de un nombre). En este sentido, las fosas pueden ser vistas 
como monumento, en tanto conjugan visibilidad e invisibilidad. 
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14. Las tareas de “limpieza” tuvieron al menos dos niveles: la eliminación 
directa del otro y su vuelco sobre la sociedad. Esta situación sería apoyada 
además por los otros instrumentos de socialización.   
 
15. Se torna necesario reconocer la importancia de la materialidad como fuente 
en la investigación de la historia contemporánea. El análisis de la 
materialidad puede sumarse a los resultados obtenidos a partir de otras 
fuentes utilizadas por la historiografía. La fuente material puede aportar 
documentos que confluyan en la comprensión del proceso desde un punto de 
vista diferente. 
 
16. Importancia del uso de conceptos como los derivados del “uso” de la 
espacialidad: elección del lugar de la “saca”. Puede darse de un modo 
dirigido o bien planteando una lógica distributiva. Esto ilustra respecto de la 
maximización de recursos, en tanto un elemento primario es canalizado en 
vistas a abonar una realidad mayor.  
 
17. Se trata de hechos de diferente naturaleza no necesariamente generados, 
sino que pueden ser también fomentados, consentidos, apoyados o 
incluidos. El sistema aprovecha o reaprovecha las posibilidades de cada 
instancia. 
 
18. El análisis en términos espaciales (visibilidad-invisibilidad, lejanía-cercanía, 
centro-contexto) puede permitirnos dar con la dimensión social de un 
fenómeno fuertemente arraigado en el plano individual.  
 
19. El trascender el hecho represivo primario no implica optar por uno u otro 
plano. Por el contrario, tiene que ver con identificar diferentes niveles de 
incidencia que muchas veces actúan de modo superpuesto (en presente 
como en futuro).  
 
20. Las entidades materiales no se limitan a ser una mera imagen de aquello que 
ya consta en otras fuentes. Esta falta de reconocimiento de algún modo ha 
consentido el estado que actualmente presentan.  
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21. La clásica definición disciplinar de la Historia y de la Arqueología derivó en 
que la materialidad del pasado reciente quedara en una “zona gris”, no 
perteneciendo a la segunda por “reciente” ni a la primera por “material”. Tal 
situación, librada a las diferentes gestiones oficiales, habría conducido a la 
desprotección de este patrimonio: destrucción de lugares, especulación 
inmobiliaria y borrado de información única. De esto se desprende la 
importancia de gestionar patrimonialmente estos lugares. 
 
22. El régimen provocó algo más que “olvido” en tanto operó sobre el modelo 
de sociedad. La gestión patrimonial de estos lugares es imprescindible para 
que la misma sociedad reflexione activamente acerca de lo sucedido 
entonces y desde entonces. Los lugares de la represión deben constituirse en 
espacios para la reflexión colectiva. 
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